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| L pais cuya historia voy á describir no 
es de aquellos que ofrecen á la vista del 
viajero una admirable y b r i ü a n l e pers-
pectiva n i por la grandeza de sus pobla-
ciones, n i por la belleza de sus edificios 
n i por la hermosura y variedad de sus 
florestas, pero á falla de estas cosas, of re-
ce por su aspecto topográfico se'rias y p r o -
fundas consideraciones al geó logo . Las 
obras de la naturaleza no son menos d i g -
nas de admi rac ión que las del arte. Si en 
materia de historia no abunda en hechos 
de importancia, merecen, si, dilucidarse y 
esclarecerse los pocos que en sí tenga, y 
vindicarse los que malamente quieren 
aplicarse á otros paises. T a l es el objeto 
que me propongo al escribirla. 
Doy al t í t u l o de sus cap í tu los el n o m -
bre de Observaciones,por que por lo general 
no contienen hechos positivos é i nconcu -
sos y se procede en ellos mas fie o r d i n a -
r io por via de inves t igac ión que de rela-
ción his tór ica, describiéndo&e en ello lo 
cierto como cierto y lo dudoso como t a l 
OBSERVACIONES GEOLOGICAS SOBRE EL ASPECTO 
TOPOGRÁFICO DE LA MONTAÑA DE ROÑAR. 
KJÍEMPRE agrada mas ai gusto en materia 
de historia lomar el h i l o de ella en sus 
principios mas remotos, y al escribir yo 
la de mi patria, quisiera si posible fuese 
remontarme á los á t o m o s de Leucipo, si 
el sistema de este filósofo contuviera el 
verdadero génesis del mundo. Pero como 
católico creo en la cosmogon ía de Moisés, 
y admito la creación de la materia s e g ú n 
se refiera en el Génes is Sagrado. Y en la 
imposibilidad de penetrar en el profundo 
y misterioso arcano de la c reac ión , me 
c o n c r e t a r é á hacer algunas observaciones 
geológicas sobre los montes y las peñas 
que es lo pr imero y lo que en mas a b u n -
dancia se presenta á la vista del viajero 
en el pais que voy á describir. 
Si preguntamos á u n geó logo como se 
han formado estas dos cosas y especial-
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mente las peñas , nos conlesla en substan -
cia de este modo. ^ E l m u n d o (dice) ha 
sido, es y será siempre un misterio para 
el hombre, por mas que esle haga con su 
ingenio esfuerzos para comprenderle, y 
aun supuesto el dogma católico d é l a crea-
ción ex n i ful o, tenemos todavía los g e ó l o -
gos un campo di la tad ís imo en que l idiar 
y batirnos los sesos los unos contra los 
otros para averiguar el cuando, el como y 
el p o r q u é fué así c reado .» 
»No obstante, mani fes ta ré el sistema 
que se halla hoy mas en boga, el mas ad-
mi t ido y sentado en las escuelas geológi -
cas, cual es el Volcánico ó Fluloniano, co-
nocido por otro nombre por el sistema 
de la Incandescencia. S e g ú n este sistema 
el mundo en su estado pr imi t ivo se hal ió 
en u n estado incandescente, todo penetra-
do y calcinado por el fuego á la manera 
de un pedazo de hierro cuando se saca a l -
eando del fogón.» 
« R e s u l t a d o de este estado de incandes-
cencia del globo fué el denetirse y f u n -
dirse lodos los minerales y í í iaterias fus i -
bles que habia en su centro y supei ficie. 
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Por una ley de la gravedad y propia de 
la fluidez esla masa de fluido ígneo se 
fué eslendiendo sobre la superficie de la 
tierra y llego á cubrirla toda, formando 
una capa de algunos metros y aun k i l ó -
metros de profundidad. Poco á poco fue-
ron bajando los grados de calor y la capa 
de fluidez ígnea se fué enfriando y e n -
dureciendo y formando una costra de 
igual grueso al que lenia la fluidez de 
profundidad.» 
»A1 paso que esto sucedía en la s u -
perficie del globo, en su centro se estaba 
operando la causal de una esplosion. E l 
fuego central con su acción estimulante 
aumentaba y alteraba los focos de mate-
rias sulfurosas y nitrosas, y no hallando 
estas respiradero á causa de la costra que 
circula al globo, causaros una grande es-
plosion que partió toda la costra, arrojan-
do algunas de sus partes á leguas de dis-
tancia, quedando por consiguiente en a l -
gunos punios sola la tierra que estaba 
debajo de la costra y en otros la costra 
partida formando las peñas y peñascos. 
Tales son en resumen los principios en 
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que se halla basado el sistema P i u l o n i a n o . » 
Por ingenioso que parezca este sistema, 
por fundado que se halle en una c o n t i -
nuada serie de observaciones, adolece sin 
embargo de dos vicios, Pr imero , no parecer 
m u y confortne con el sentido his tór ico del 
Génesis , y segundo, no esplicarse por él de 
u n modo satisfactorio la f o r m a c i ó n de las 
rocas y peñas . 
No parece estar muy conforme con el 
sentido histórico del Génesis , porque ó el 
estado de incandescencia y fluidez ígnea 
f u é anterior á la concen t r ac ión de las 
aguas en el mar y en aquel tiempo que 
el Sagrado historiador describe cuando 
dice, I n pr incipio creavi t Deus coelum et 
terrarn: ó fué posterior ó en aquel otro 
tiempo que describe cuando dice: congre-
gúense las aguas en u n lugar y d e s c ú -
brase la tierra. 
Si fué en el pr imer pe r íodo envuelve 
el sistema Plutoniar.o una gran con t r a -
dición, porque en todo ese tiempo tenian 
las aguas cubierta la t ierra, y ya se deja 
suponer que el eslado de incandescencia 
es incompatible con la superpos ic ión de 
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tantas aguas por la oposición que iiene el 
agua con el fuego. Si fué en ei segundo 
pe r íodo también envuelve cierta c o n l r a -
dic ion , porque tan pronto como las aguas 
se concentraron al punto que después se 
l l amó mar, nos indica el Sagrado histo-
riador que la t i e r ra c o m e n z ó á germinar 
y vestirse de yerbas y de plantas, lo cual 
t a m b i é n es incompatible con el estado de 
fluidez ígnea incandescente, pues un ca-
lor de grados mas remisos que los que 
requiere el estado de incandescencia bas-
ta r ían para secar, mucho mas para no de-
jar nacer las yerbas y las plantas. 
Tampoco se esplica satisfactoriamente 
por el sistema Plutoniano la fo rmac ión de 
las rocas y p e ñ a s , pues admitido el estado 
de fluidez ígnea del globo, admitida t a m -
bién la costra que se f o r m ó de dicha f l u i -
dez y admitida finalmente la esplosion, era 
consiguiente que las partes de la costra 
convertidas en peñas fuesen de una misma 
naturaleza y cualidades y cabalmente no 
es así. Con mucha frecuencia se ve junto á 
un filón de naturaleza silícea otro de na tu -
raleza calcárea y viceversa, sin que en ellos 
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baya la menor señal de mezcla ú homo-
geneidad que indique haber pertenecido 
ambos filones á un cuerpo formado por 
la fusión ó fluidez. 
PROSIGUE LA MATERIA DEL CAPITULO ANTERIOR Y 
DEMUÉSTRASE PRÁCTICAMENTE SU DOCTRINA . 
J ' N el cap í tu lo an le r io r he indicado los 
vicios de que adolece el sistema P i u l o -
niano, cuales son no parecer muy c o n -
forme con el senlido h i s tó r i co del G é n e -
sis, n i esplicarse por él de u n modo sa-
tisfactorio la fo rmac ión de las rocas y las 
p e ñ a s . 
INada creo necesario a ñ a d i r ahora en 
c o m p r o b a c i ó n del p r imer punto , mas en 
cuanto al segundo, quisiera demostrar de 
u n modo práct ico, esto es con a rgumen-
tos lomados del pais cuya historia voy á 
describir que por dicho sistema no se es-
plica bien la f o r m a c i ó n de los montes y 
las peñas , para lo cual creo muy del caso 
hacer una descr ipción específica y n u m é -
rica de las que en diferentes filones cor-
tan el valle y m o n t a ñ a s de B o ñ a r . 
Así pues entrando en dicho valle por 
su parle meridional , lo p r imero que se 
encuenlra entre Lugan y Candanedo es 
u n gran filón ó mas bien cordil lera que 
en opuestas direcciones sigue á Oriente y 
Poniente algunas leguas al par de la Gua-
pería. Este filón es todo de cantos rodad i -
zos de naturaleza silícea en su mayor par-
te, los cuales se hallan unidos y pegados 
los unos á los otros por medio de óxidos , 
sales y sulfates. 
Dicbo filón ó cordillera constituye una 
clase de terreno de los que en geología 
se llaman terrenos de trasporte y s e g ú n 
fundadas probabilidades debe su fo rmac ión 
al arrastre que de tales cantos y piedras 
hicieron las aguas en alguna i n u n d a c i ó n 
general, bien sea la que cubria b t ierra 
antes de formarse los mares, y que se 
describe en el cap. 1.° vers ículo 7.° del 
Genesi, ó bien sea la conocida con el 
nombre de Di luvio Universal . 
E n cualquiera de los casos el aflujo de 
las aguas debió venir de la parte del Nor -
te, lo que se comprueba por la circuns-
tancia de que hacia aquel punto , esto es, en 
la alta m o n t a ñ a se hallan cantos y piedras 
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dé l a misma naturaleza que las fiel filón con 
la diferencia de ser mucho mas grandes, 
las cuales por su mayor mole y peso no 
pudieron ser tan fáci lmente arrastradas 
por las aguas; obse rvándose lamblen que 
cuanto mas abajo se camina desde ia m o n -
taña hacia el Mediodía mas p e q u e ñ a s 
son las piedras que se encuenlran y esto 
aun en las mismas madres de los rios. 
De este modo se comprueba la op in ión 
de algunos geólogos que dicen que las 
aguas del Di luvio afluyeron de N o i i e á 
Mediod ía siguiendo las corrientes elec-
lricas; de este modo se concibe t a m b i é n 
como pudo formarse dicho filón, pues 
arrastrando dichas aguas los inmensos 
materiales que componen dicha cordillera, 
viniendo aquellas de la parte del í í o r t e 
con el impulso que recibieron en el de-
clive de las altas peñas quedaros dichos 
materiales separados de aquellas, f o r m á n -
dose entre dichas peñas y el filón la en-
senada que se advierte mas ó menos p r o -
nunciada llamada Puerta Gallega. 
Nadie e s t r a ñ a r á que las aguas del D i l u -
vio hayan hecho arrastres de tanto mate-
rial cuando se sabe que aquellas se eleva-
ron tanlo en su mayor acrecimiento que 
llegaron á sobreponerse quince codos so-
bre las mas alias m o n t a ñ a s . 
Inmedia to al filón de piedras rodad i -
zas ó cantos redondos que dejo descrito, 
se halla hácia la parte de su Nor te otro 
filón ó gran depós i to de calcáreas ó cali-
zas que ocupa los t é r m i n o s de la Ercina, 
Sobrepeña , Acisa, Barri l los > la Devesa de 
cuyo depósi to sigue u n ramal de caliza 
menos pronunciada hasta cerca de Pala-
zuelo. Contiguo á este depósi to se halla 
en la misma dirección y hácia la parte 
del Norte ot ro filan de peña silícea el cual 
viene desde hácia Oceja y Sobrepeña á finar 
en los baños de S, Adriano. 
Ent re el filón silíceo referido y o t ro de 
igual naturaleza que desde hácia V a l d o r é 
viene por los t é r m i n o s de Felechas y 
Yozmediano á finalizar hácia Voznuevo 
hay ©tro gran depósi to calcáreo que ocu-
pa los t é r m i n o s de Colle y GrandohO y 
los valles de Voznuevo las Bodas y Boñar . 
En este depósi to se halla en mucha abun-
dancia testáceos marinos, conchas, ostra?. 
y caracoles petrificados, algunas de ellas 
i n c r i i í l a d a s en las peñas á algunos dedos 
de profundidad. 
En t r e el filón ó cordillera silícea refe-
rida que concluye hacia Voz-nuevo y o t ro 
de igual clase que desde hacia Vozmedia-
no viene por el arroyo de Arbejal á c o n -
cluir en la peña Salona de B o ñ a r , hay 
o t ro depósi to de caliza que ocupa los t é r -
minos de Vozniediano, Adrados y V o z -
nuevo y viese á conc lu i r en la cota l l a -
mada de los tres lugares por ser t é r m i n o 
de E o ñ a r , Adrados y Voznuevo. E n esle 
depósi to se hallan algunos filones ó g r a n -
des mor r i l l o s de piedra cristalina. 
Esto sea dicho con respecto al valle 
de B o ñ a r ; de allí arriba siguen otra d i -
rección los filones ó depósi tos especialmen-
te de. calizas como se vé en la peña del 
Subsaron de L i l l o cuyos apéndices v ie-
nen á concluir hacia Vegaraiaa girando 
de Norte á Mediodía . T a l es la d i recc ión 
que llevan los principales filones ó c o r d i -
lleras de peñas que hay en el valle de 
B o ñ a r y tal su clasificación. 
E n la posición de lodos estos filones 
10 
que dejo descritos, nó tase que los de na-
turaleza silícea sobresalen de ordinar io y 
tienen mas elevación que los depósitos 
calcáreos. Obsérvase igualmente que en la 
fo rmac ión de los unos, parece haber 
obrado la naturaleza con mas calma que 
en la de los otros. E n los unos se advier-
te cierta coord inac ión en sus parles com-
ponentes, en sus cortes regulares en 
su posición ó superpos ic ión , formando 
bancos, mesas, pa ra l e lóg ramos , etc., en 
otros sus cortes y formas son irregulares. 
Obsérvase, en fin, que en los filones 
que hay desde Lugan hasta los pueblos 
de B o ñ a r , Yoznuevo, Grandoso y Golle, 
las mesas y bancos que los forman están 
inclinadas hacia el Norte y en los que hay 
de allí hacia el Norte dichas mesas y ban-
cos se hallan inclinadas hácia el Med iod ía , 
lo que dá ocasión á opinar que dicho p u n -
to de los pueblos referidos fuese u n cen-
t ro de oscilación de las aguas, u n t é r m i -
no de su flujo y reflujo en alguna g r an -
de i n u n d a c i ó n ; flujo que debia venir de 
la parte del Norte y reflujo de la parte 
del M e d i o d í a . 
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De lo dicho se infiere que por el sis-
tema Pluloniano no se esplica de un mo-
do salisfaclorio la formación de las peñas, 
porque si estas fueran el resultado del 
rompimiento de la mal supuesta costra 
terrestre, no habria en ellas el orden que 
se observa en la posición y dirección de 
los filones; habria mas confusión ó mez-
cla en sus clases ó especies, siendo tam-
bién increible que se hubieran quedado 
sin parte alguna de la costra terrenos de 
diez, quince ó mas leguas que se en-
cuentran sin peñas, y que la costra se 
hubiese depositado toda á distancias tan 
considerables formando las rocas y las 
peñas. 
CAPITULO 11!« 
SÍSTEMA AL PARECER MAS NATURAL QUE EL PLU-
TONIANO. 
J l i N los cap í tu los anteriores queda rt 
demostrados los inconvenientes que en-
vuelve el sistema de la Incandescencia. Al 
impugnarle como lo he hecho, ha sido soló 
bajo el punto de vi l la y en el sentido que 
le considera la escuela Plutoniana, como 
causa xinica y universal de la fluidez í g -
nea del globo, de la fo rmac ión de la su-
puesta costra terrestre y del rompimien-
lo de esta, dando por resultado la for-
mación de todas las peñas y rocas: en este 
sentido solo le he impugnado, pu»s en 
particular n i á mi me cabe duda que 
haya habido formaciones de peñas y de rocas 
debidas á c rá te res volcánicos y a l a íu&ion 
de algunos minerales. 
Aunque no creo que estas mis observa-
ciones geológicas hagan mucho ru ido en 
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él muncio inleleclual y l i terario, en el 
aclo de haber impugnado un sistema tan 
admit id© en nuestros dias, tal vez he c o n -
t r a ído el deber para con cierta clase de 
personas, de reemplazarle con o t ro mas 
obvio y na tura l . No seré yo el que haya 
de fundarle ó inventarle: hartos sistemas 
hay ya sobre la ciencia geológica para 
oscurecerla, mas bien que para esclare-
cerla. 
Pero si se me pusiese en la precis ión 
de adoptar ó adher i rme á a l g ú n sistema, 
desechar ía todos aquellos que fuesen 
parciales y eschisivos y a d m i t i r í a solo 
uno que fuese misto, eléctico ó compuesto: 
a d o p t a r í a u n sistema que teniendo por 
base el pr imer a r t í cu lo del Credo, diese 
cabida en orden á la fo rmac ión de nues-
t ro globo á los estudios, á las opiniones 
y sistemas de los principales filósofos an -
tiguos y modernos. Admit i r ía en fin, u n 
sistema tal, que en él las peñas y las rocas 
no fuesen el resultado del rompimiento 
de la costra P l u t o ñ i a n a , sino formadas en 
su generalidad desde la cons t i tuc ión del 
mundo , para servir de bases á la tierra y 
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para hacer en ella los oficios que hacen 
los huesos en los cuerpos. 
En aquel t iempo semi eterno ( I ) , en 
aquel misterioso principio, en aquel pr imer 
punto de partida que describe e.l sagra-
do historiador cuando dice: í n principio 
creavit Deus rcelum, et te r rami no creo 
sea un absunJo el opinar que los s im-
ples componentes del mundo se hallasen 
en u n estado de volatilidad ó f lu idez 
formando un lodo, no compacto como 
ahora, sino u n todo difuso, ocupando la 
inmensidad de los espacios y formando 
una inmensa congerie gaseosa ó nebulosa 
de la cual se formase después una ma-
teria plástica y una especie de e m b r i ó n 
cósmico ó mundano. 
E n esa inmensidad de materia en es-
lado gaseoso Á nebuloso caben lodo,'} los 
sistemas antiguos y modernos: caben las 
aguas de Tales Milesio: caben los á t o -
mos ó polvo cósmico de Leucipo: cabe el 
fuego de Empedocles, el aire de Anasi-
menes, la materia inerte de P l a t ó n , los 
(1) Ó indefinido. 
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cuatro elementos de Aristóteles y tantos 
y tantos cuerpos simples como se han des-
cubierto en el reino de la naturaleza; y si á la 
existencia de lodos estos cuerpos en estado 
gaseoso ó nebuloso añadimos que tal vez 
llegaron á adquirir forma mas compacta 
por un efecto de leyes de atracción ó re -
pulsión ó por medio de torbellinos, par-
ticipará también alg'» el sistema de Insde 
Nevton y de Cartesio. 
E n esa primera formación, por leyes 
que ignoramos, pudieron quedar ya de-
lineadas las rocas y las peñas aunque no 
en el estado de consistencia y de dureza 
en que se encuentran, pues esta pudo ser 
obra del tiempo. 
Las peñas y las rocas no son sino 
un conjunto de diferentes clases de ter-
renos, de granitos, de arena, de arcilla, 
greda ele. mas ó menos cargadas de h i -
drógeno, de óxidos y sales; y si la natura-
leza en ciertas condiciones puede aun 
hoy formar por sí sola estos conjuntos, 
¿por q u é no habria podido hacerlo en un 
principio sin necesidad de recurrir á la 
costra Plutoniana para hallar en ella el 
origen ó la causa de la formación de lo-
dos estos seres? 
E n el p e q u e ñ o país á que se es l íenden 
eslas observaciones se han hallado morr i l los 
de bás tan le magni lud y par tidos por el me-
dio se han encontrado en su centro moldes 
de heléchos, lo que prueba que estos m o r -
ri l los han sido de í o r m a c i o n posterior á 
la creación del reino vegetal, y son otro 
argumento en contra de la costra P i u l o -
•niaoa y en favor del principio que dejo 
sentado, de que la naturaleza por sí sola 
en ciertas condiciones puede formar con 
el tiempo las pepas y las rocas. 
T a m b i é n se hace opinable que esa 
m u l t i t u d de piedras redondas de na tu-
raleza silícea y las no menos que se ven 
de la misma forma (aunque mas peque-
ñas ) de naturaleza en parle cristalina, se 
hace, digo, opinable que estas piedras ha-
yan sido formadas después de la creación 
general y í o r m a c i o n del globo, siendo 
igualmente probable que hayan ca ído a 
manera de meteoros ó de lluvias ó que tai 
vez cayeron lluvias de agua o x i d u -
lada capaz de petrificar los mis!os, los 
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granitos y arenas*que en sí empapaban, y 
por un misterio oculto adquir ieron la fi-
gura esférica de que generalmenle se ha-
llan todas doladas, aunque algunos o p i -
nan que estas piedras han adquir ido la 
figura esférica ó redonda en fuerza de 
andar rodando por los mares, de los cua-
les fueron arrojadas á la t ierra en a lgu-
na grande i n u n d a c i ó n . 
E n nuestros mismos dias han ca ído 
lluvias de aereolitas ó uranolitas, y si esto 
sucede hoy, cuando son tantos los seres 
del reino animal y vegetal que se absorven 
los ox ígenos y d e m á s sustancias impercep-
tibles que vuelan por las regiones atmos-
féricas y aéreas ¿qué sería en aquellos p r i -
meros tiempos consecutivos á la c r eac ión , 
cuando el reino vegetal y animal coota-
ban todavía con tan pocos individuos? 
Ul t imamente algunos geólogos á lo que 
se deduce de sus escritos parece admiten 
solo como terrenos pr imit ivos los g r an i -
tos; queriendo decir por consiguiente que 
los manlillosos, arcillosos y gredosos se 
han formado de la putrefacción de los 
seres del reino animal y vegetal. 
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Esta opinión la creo también digna de 
censura. ¿Cómo es creíble que el Autor de 
la naturaleza tan vario y múlt iple en sus 
producciones hubiera tenido esa especie de 
m o n o m a n í a de crear toda la tierra del 
globo de una clase, y cabalmente de gra-
nito, que no es la mas apta por cierto para 
el fin que se proponia, cual era el mejor 
desarrollo de las plantas? 
E s pues mas verosímil que desde un 
principio hubiese habido terrenos arcillo-
sos y gredosos, sin perjuicio de que estos 
se hayan aumentado con la putrefacción 
de los seres del reino animal y vegetal. 
CAPITULO IV, 
OBSEUYAGIO?yES TOPOGRAFICAS SOBRE EL VALLE DE 
BONAR Y Sü MONTAÑA. 
JLÁMANSE observaciones topográficas las 
que versan sobre el aspecto superficial de 
los terrenos, y en este concepto la topo-
grafía de la montaña de Boñar es la que 
se desprende de la etimología de su nom-
bre. Montaña no significa tierra llana s i -
no de altos y bajos, de montes y valles. 
Y tal es también en mi concepto el sig-
nificado del nombre de Boñar compues-
to de la palabra griega Bon i s ó B o n i 
que significa montes ó collados, y de la 
partícula a r abundancial o que significa 
abundancia de montañas . 
Algunos opinan que el nombre'de Bo-
ñar viene de Balneare que significa ba-
ños; pero yo en el documento mas anti-
guo en que he visto escrito el nombre de 
Roñar, que es una escritura del siglo x 
hallo escrito B o n i a r . Es verdad que en 
o l ro documento de igual fecha se hace 
m e n c i ó n del nombre Balneare y Balniere , 
pero creo que este nombre deba aplicarse 
á las caldas de S. Adr iano , como que esta-
ban en el valle de Veneros. 
La fo rmac ión de los montes se esplica 
en parte por los mismos principios que 
la de las peñas , y en parte por otras cau-
sales diferentes. Se esplica en parle por 
los mismos principios, porque sabido es 
que la mayor parle de las alias m o n t a ñ a s 
no son mas que aglomeraciones de te r -
renos que se haMan arr imados á dichas 
peñas , formando estas por lo general sus 
bases y su cúsp ide . Y es en parle debida 
á otras causales, porque las grandes i n u n -
daciones, las lluvias y aluviones, las cor-
rientes de los arroyos, y los rios, los des-
n a g ü e s artificiales nadie puede dudar que 
han cont r ibuido á causar aglomeraciones 
de terrenos en unas partes y á d i sminui r -
las en otras: á hacer mas profundos los 
valles y por consiguiente á dar mas ele-
vac ión respectiva á las m o n t a ñ a s . 
Ent re los geólogos se controvier te si 
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las m o n t a ñ a s han sido ío rma i i a s con el 
mundo y existen desde su constiUicion 
ó fueron formadas con el tiempo. E n t r e 
los antiguos filósofos Pl inio o p i n ó que h a -
bian sido formadas desde el pr incipio del 
mundo para hacer á este mas vario y 
hermoso, y para facilitar las corrientes de 
¡as aguas; en lo cual parece que conviene 
con el Real Profeta David, que en el Sal-
mo i 03 dice: Ascendunt montes et des-* 
cendunt campi i n h c u m quem f u n d a s t i eis. 
No obstante la autoridad de estos dos 
hombres el uno entre los filósofos y el 
o t ro entre los dogmát i cos , opinan a l g u -
nos que en su mayor parle se han f o r -
mado con el t iempo; al menos no puede 
dudarse que se han formado algunos y 
aumentado otros, no esencial sino respec-
tiva inen le; sin que por eso se crea c o n -
trariado el dogma, pues las palabras del 
Real Profeta se p o d r á n i n l e rp re t a r en el 
sentido de que Dios f u n d ó las bases de 
los montes en las peñas y terrenos de na-
turaleza compacta y dura , para que aque-
llos se fueran formando y aumentando 
qon el t iempo. 
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Y ya que esle p u n i ó he locado, creo 
sea esle el lugar mas oporluno para re-
producir las especies que vertí en 
ini diseño de geografía de la provincia, 
con respecto al estado en que debió ha-
llarse antiguamente el valle de Boñar. 
All í dige que esle valle en tiempos poco 
posteriores al Diluvio debió consliluir un 
gran lago, y que las aguas que afluían á 
él de la monlafia debian correr de Or ien-
te á Poniente desde Colle hasta la Robla. 
Reasumiré aquí las razones en que se 
apoya mi opinión: Son las siguientes: 
Primera, en las muchas conchas, ostras y 
caracoles petrificados que se encuentran en 
esle valle, que son un indicio de que en 
él hubo un gran remanse de aguas ma-
rinas delenidas. Segunda, en la ensenada 
que se advierte en el terreno desde Colle 
hasta la Robla llamada Puerta Gallega, for-
mando una especie de cauce. Tercera, en 
la estrechez de los tres rios que atraviesan 
dicho cauce en lo de Candanedo de Boñar, 
G á n d a n a d e C u r u e ñ o y Naredode Fenar ,en 
los que se deja entreveer a lgún indicio de 
que las madres de estos tres rios fueron 
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hechura del tiempo y por mano de los 
hombres con objeto de desnaguar y de 
hacer mas í ruc t í f e ros y cultivable? losterre-
nos, tanto los que desnaguaban como aque-
llos á que daban nuevo riego. 
E n aquellos terrenos que hay á la parte 
del Mediodia de dicha ensenada y á menos 
distancia,como son los de los pueblos de la 
Abadía de Aslonza,las Sobarribas y los altos 
de Navatejera y Vi l loqui lambre no se a d -
vierten tantos cantos rodadizos como en los 
meridianos que corresponden á las embo-
caduras del Esla y del Bernesga, en los que 
llegan dichos cantos por una parte hasta 
Mayorga y por la otra por todo el P á r a -
mo hasta cerca de Benavente y la Bañeza. 
Y es porque las corrientes de estos rios 
(ún icos acaso en a l g ú n tiempo) en las 
grandes avenidas arrastraron dichas pie-
dras en mas cantidad y á mas distancia. 
T a m b i é n es opinable que en la vega 
de Armada y Camposolillo haya habido 
en tiempos muy antiguos o t ro grande es-
tanque ó lago de aguas, lo que se c o m -
prueba por la circunstancia de hallarse 
también en su circunferencia los mismos 
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lesláceos Tiiílr'mo? que en el valle de Bo^ 
ñ a r , con sola la diferencia de ser de o t ro 
color, cualidad debida á los terrenos. 
Los pozos de Isoba y L i l l o no son ya 
unos pozos misteriosos, unos brazos de 
mar cOmo se les calificaba en tiempos no 
lejanos: son unos depósitos de agua na tu -
rales que hubieran dejado de existir ya 
hace algunos siglo.% si en los terrenos 
que ocupan encontrase a l g ú n es t ímulo 
la codicia agricultora; pues el Ausente 
creo se provee solo con las nieves que se 
deslien y con las aguas que caen en la 
peña y cerros que le dominan , y el del 
camino, á lo mas, p o d r á tener c o m u n i -
cación con una fuente que mana al pie de 
la sierra que hay á la parte del Po-
niente. 
Otra clase de terrenos de trasporte hay 
en el valle de B o ñ a r y son los de color 
bla neo mezclados con piedras de n a t u -
raleza cristalina que se ven en las faldas 
de Cuelo, en las vallinas de B o ñ a r , en 
los Suquiellos de Voznuevo, en el cuelo 
de Grandoso, en la falda del encinal de 
Colle y en la Dehesa. Estos terrenos 
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són, al parecer, depósi tos causados por las 
aguas del Di luvio en su reflujo de Me-
diodia á Norte cuando iban ya en decres-
r.encia. 
CAPITULO V. 
OBSERVACIONES SOCUE LA PlUMEllA POBLACION DE 
LA MONTAÑA DE BOÑAR. 
J l i i mundo se halla poblado de diferen-
tes clases de seres vegetales y animales. Se 
halla poblado de yerbas y plantas, de ár-
boles y arbustos, de aves y animales y ú l -
timamente de hombres. La creación ó pri -
mera población de lodos estos seres no fué 
simultánea ú obra de un momento. La 
creación de las yerbas, árboles y plantas, 
fué obra del dia tercero, la de las aves 
del dia quinto y la de los animales y el 
hombre del dia sesto. 
Por la historia sagrada se sabe que la 
especie Rumana trae origen de un solo 
hombre creado ó mas bien formado por 
Dios, de! cual proceden todos los demás. 
Si observaría Dios este mismo orden en 
la creación de los demás seres animales, 
creando uno solo de cada especie ó á lo 
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mas dos, no es fácil saberlo. Posible es 
que en la fo rmac ión de los seres o r g á n i -
cos y que se reproducen por la gene rac ión 
haya adoptado el Criador un sistema par-
cial, creando solos los necesarios para la re-
p roducc ión de las especies y que en la f o r -
mac ión de las plantas no haya observado 
u n orden tan estricto, c o n c r e t á n d o s e á 
crear u n solo ind iv iduo en cada especie^ 
sino muchos. 
Ser ía operac ión larga y por otra par -
le innecesaria, el referir todas las clases 
de á rbo les y plantas, de aves y animales 
de que se halla poblado el país cuya his-
toria me he propuesto describir. Bien co -
nocidas son á sus habitantes unas y otras 
sin que yo haga m e n c i ó n de ellas. No 
obstante, h a r é algunas observaciones m o -
rales ó mas propiamente metafísicas sobre 
algunas producciones del reino animal y 
vegetal en las que resplandece de un mo-
do mas visible la Providencia del Criador 
y su amor hacia los hombres. 
Todos saben que los terrenos de m o n -
taña son en su mayor parte estériles para 
toda clase de cereales y demos plantas a l i -
u 
menlicias para el hombre; pero al mismo 
tiempo se hallan dolados de una v i r iu r i 
muy producliva y muy íeráz para o i r á s 
plantas de la especie a rbórea como son el 
roble, el haya, el abedul, el chopo, el á l a -
mo y negr i l lo , etc. 
Con la abundancia de esta clase de pro-
ducciones ha querido la Providencia com-
pensar á las m o n t a ñ a s de la falta de ce-
reales e imponer á sus habitantes la nece-
sidad u obligación de ponerse en comu-
nicación con los que habitan otros p u n -
tos; y la circunstancia de ser el t r igo de 
primera necesidad y las maderas de segun-
da, hace que los m o n t a ñ e s e s sean los que 
p r imero tienen que moverse á sur t i r á 
los campesinos de sus g é n e r o s y á recibir 
de estos como en cambio sus granos y 
sus vinos. 
T a m b i é n es digno de observarse que en 
aquellos puntos de m o n t a ñ a en q u e d e o r d i -
nario vive el hombre, residen t ambién pa-
jarcilos de un carác ter , d igámos lo así, h u -
manitario y filanlrópico, como son el ruise-
ñ o r , el gilguero y la calandria, los cuales 
con sus dulces y armoniosos cán t icos ale-
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gran al hombre, al paso que en ks peüas 
y los montes reina un silencio sepulcral 
que apenas se i n t e r rumpe á oo ser por 
el m o n ó t o o » y triste cán t ico del buho, por 
el áspero y bronco graznido d é l o s cuervos 
y por el h o r r í s o n o a h u l ü d o de los lobos, 
como que la Providencia se complace en 
proporcionar al hombre una dulce y 
agradable compañ ía y en alejar de el la 
que le es desagradable. 
T a m b i é n seria ope rac ión de escaso r e -
sultado el investigar si este p e q u e ñ o 
Perrilorio estuvo poblado antes del D i l u -
vio de Noe. Mo hay monumento alguno 
que lo pruebe, pues el hallarse osamentas 
humanas en las cuevas de las altas peñas 
que algunos mi ran como una prueba de 
población antidiluviana, queriendo decir 
que los hombres se refugiaron á ellas 
huyendo ole las aguas, donde al fin pere-
cieron, son argumentos que se prestan á 
otra clase de cálculos ó conjeturas, perte^ 
necrentes á tiempos posteriores. 
L o que me propongo indagar en esta 
capí tu lo , es quienes fueron sus pr imeros 
pobMere^ después del D i l u v i o universal, 
para i o cual me es preciso hacer dos 
cosas, Primera, investigar por los d o c u -
nvenlos de la historia, {|aienes í a e r o n ios 
primeros pobladores de ios países inmedia-
tos de Asturias y Cantabria, ya que de la 
poblac ión primera del país que describo 
no hable n i n g ú n hisloriadorj y segunda, 
indagar por los monumenlos filológicos 
de éste, quienes fueron probablemente los 
suyos. 
Llamo monumentos filológicos los que 
se sacan de las lenguas antiguas propias 
de las naciones que en pr imer lugar v i -
nieron á poblar á las antiguas Asturias 
y Cantabria, los cuales se hallan consig-
nados en los nombres de muchos pueblos: 
nombres que en nuestra lengua actual 
nada significan, pero que inlerprelados 
en las lenguas antiguas tienen su signifi-
cación de ordinar io topográfica. 
Ahora bien, por ja historia se sabe que 
Tubal , nieto de Noe, vino á E s p a ñ a y po-
bló las M o n t a ñ a s de Navarra hacia el 
a ñ o de mi l ochocientos del m u n d o y 
ciento cuarenta y tres después del D i l u -
vio. T a m b i é n refieren historiadores qué 
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Noe vino á España 1IH años d e s p u é s de 
la venida de Tuba l y que f u n d ó pobla-
ciones en L u s i l á n i a , en Asturias y Can-
tabria. Por la misma historia se sabe que 
bácia el a ñ o 3000 del mundo vinieron á 
Asturias y Galicia algunas colonias de 
griegos y celtas; que después v in ie ron los 
cartagineses y fenicios, posteriormente los 
romanos y ú l t i m a m e n t e los godos. 
Cual de las naciones referidas haya 
sido la que mas parte tuvo en la po-
blación del valle y m o n t a ñ a s de B o ñ a r . 
ser ía aventurado asegurarlo, m á x i m e no 
habiendo historiador alguno ant iguo que 
trate de este asunto. 
E l P. Sota que es el ú n i c o que co-
mo historiador habla de la primera po-
blac ión de este país , dice, que el valle de 
B o ñ a r fué poblado por griegos y íenicios , 
pero no ha l l ándose antecedentes de esto en 
los historiadores antiguos, es de presumir 
que el P. Sota haya fumlado su op in ión 
en los nionamentos filológicos, pues efec-
i ivamenle hay muchos en este valle per -
tenecientes á las lenguas griega y o r i en -
t a l , bien sea la cartaginera ó la fenicia. 
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Debe tenerse pijesen^e que el P. Sola es-
tuvo a l g ú n tiempo de vicario en La Losi-
lla y le fué fácil conocer estos monumen-
tos filológicos. 
Mas dado caso que la op in ión del P. So-
la con respecto á loá primaros pobladores 
del valle de Boí iar sea cierta, no por eso 
se ha de colegir que la población de este 
país sea esclusivamente de griegos y fe-
nicios y que no hayan tenido alguna par-
te en ella otras gentes ó naciones, pues se 
hallan t ambién en él monumentos de po-
blación céltica, romana y gótica. 
Indican ser de procedencia oriental, fe-
nicia ó cartaginesa los nombres de Can-
d a n e d o , C á n d a n a , V a r d a s i v i l y Caramedo 
pueblos todos no distantes del valle de Bo-
nar. T a m b i é n parece serlo el de una antigua 
población que hubo entre Beneros y G r a n -
doso llamada Susa ó V^ülasusa { \ ) y los 
de M a y a y Gadapos t é r m i n o s que habia en 
la inmediac ión fie dicho pueblo. De igual 
í n d o l e parecen los de Sanacorrales (2), 
(1) Hoy Escucha, 
(2) De Sina que significa monte. 
en Voznuevo, R o m a i i o y Arhe ja l en 
Adrados. Cueto y Salona en Bonar, V a l -
cayo y Pa rdomino en Valdecaslillo y 
Vegaíi i ian y los de Meane, N o a n t i c a , 
Reyero, Isoha y Susaron . 
Indican tener procedencia griega ios 
nombres de L l a m a , L l a m e r a , L lamargos , 
por cuanto la palabra llemou griega s ig-
nifica pradera ó sitio h ú m e d o ó pantano-
so. T a m b i é n parecen de procedencia gr ie -
ga los nombres de B a ñ a r , Pa l l ide , O r o -
nes, Riodepollosa ( I ) , Pegaruyas, t i c . 
De población civil Celta no se hal lan 
monumentos tan marcados en ehta m o n -
taña , pero sí se observan algunos indicios 
ó vestigios de la rel igión y cul to céltico ó 
t l ru íd ico . Tales son lodos aquellos punios 
en que habiendo montes de encina hay en 
medio deellos grandes cuevas ó cavernas en 
las que habitaban de ord inar io los druidas 
que eran los sacerdotes de aquel cu'ilo. 
E n la Ercina, en G ra ti d oso y en Adrados 
se ven esta clase de montes y cavernas y 
en los nombres de estos tres pueblos se 
(1 j Redipollos hoy . 
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conserva tal vez todavía un vesligio de 
los ministros del cul to de los celtas. 
Adrados acaso es nombre adulterado 
de druidas. Ercina se llamaba una selva 
muy famosa del país de donde vinieron 
los celtas y druidas, y Gandoi ,como se l la -
ma en escrituras antiguas á Grandoso, es 
nombre que tiene alguna semejanza con 
el de algunas poblaciones de la Galia. Los 
celtas llamaban gingle al cielo en que creian 
y esperaban, y la palabra gingiros se usa 
lodaviaen la m o n t a ñ a para significar cier-
tos placeres ó diversiones inocentes y pue-
riles. 
E n algunos pueblos del cuarto de a r r i -
ba, que así llaman á los que hay desde 
Valdecastillo á Cofiiial hay t ambién a lgu -
nos nombres de t é r m i n o s , que tienen re-
sabio céltico ó francés y el ca rác te r físico 
de algunas familias de estos pueblos con-
serva aun cié? ta semejanza con el tipo 
celta pr imi t ivo . 
De población romana hay en el valle 
de Bonar y su m o n t a ñ a los m o n u m e n -
los siguientes: L u g a n , bien salga este nom-
bre de la palabra lucas latina que s igni -
fica bosque ó bien provenga de la Lucaoia 
de !a I ta l ia . 
Calleas nombre con que an l iguamen-
te era conocido el eslablecimieoto de ba-
ños de S. Adr iano, por cuanto c á t i c a s 
lengua italiana significa caldas, 
Colie, porque la palabra latina collis 
significa coliado, y alude á la posición de 
un antiguo castillo que hubo donde está 
ahora la Iglesia de Colle del cual se con-
servan todavía algunos vestigios. 
Busto-nuevo y B u s t o - m e d í ano son 
también s egún el P. Sola nombres de pro-
eedencia romana, de la palabra hustum que 
significa hoguera. 
Romel ia pueblo que antiguamente exis-
tió hacia Valdecaslillo y del cual provie-
nen los nombres de Remellan y R e m o -
lina, indica t a m b i é n procedencia r o m a -
na, aunque t amb ién puede ser nombre 
oriental . 
Ovi l le de la palabra o v i l i s corle de 
ovejas ó sitio á p ropós i to para ellas i n d i -
ca t a m b i é n ser de procedencia romana. 
Estabiello pueblo que existió entre V a l -
decaslillo y Vegaraian á la peña de este 
nombre, es t a m b i é n nombre latino ó r o -
mano. 
Lotares 6 Laclares parece t a m b i é n de-
rivado de la palabra latina l u t u m que sig-
nifica lodo. 
Solle qae significa lo mismo que suh 
colle, bajo de la collada. 
San O'pr/'an de l a So moza que s igni-
fica en mal la l in \Q suhmontia 
bajo de los montes; la e t imología vulgar 
del fraile y de la moza es infundada: es 
u n ciifmlo indecoroso. 
Co/ íñal , lo mismo que confinar por 
hallarse casi en los confines de Castilla, 
Asturias y Cantabria. 
L i l l o : pues aunque la palabra U l i a m h -
tina no le convenga á L i l l o en sentido 
natural , le conviene cu o t ro sentido me-
nos obvio. 
Los romanos Ihmaban lilios á una 
especie de puntas de piedra ó de l a d r i -
llo con que guarnecian sus castillos. 
A u n se advierten en uno que hubo 
entre Isoba y L i l l o vestigios de esta clase 
de artefactos á los que L i l lo debe tal vez 
el nombre; aunque también se hace ve-
m 
rosimil que el nombre de L i l l o haya su-
fr ido alguna p e q u e ñ a al teración y sea 
procedente dé la noble familia de los L o -
lios romanos que se sabe mi l i t a ron en la 
Legión séplima Gemina, pero de todos 
modos el nombre de L i l l o es de proce-
dencia romana. 
Ferreras: lo mismo que fer rer ias del 
nombre la l ino f e r r u m h ie r ro . 
Ut re ro : antiguamente vu l tu ra r io de la 
palabra z^/ íwr el bui t re ó águi la . 
Es digno de observarse que en aque-
llos pueblos en que hay vestigios mas cla-
ros y evidentes de población romana, hay 
de ordinar io mejores montes, como es 
v. gr. L u g a n en cuyas hojas inmediatas 
hemos visto a ú n en nuestros dias en los 
muchos robles viejos, un indicio de l o q u e 
debian ser antiguamente, Rorn t l i a , en 
cuyas inmediaciones estaban los grandes 
montes de Pardomino, Valcayo, Cota de 
Oville y Valle de Valdecaslillo, L i l l o y 
Cofiñal en cuyas inme Ilaciones se hallan 
tan poblados de hayas y de pinos los m o n -
tes que allí hay. 
OBSERVAGlONiíS PACIFICAS SOBRE LA POBLACION 
CIVIL Y MONÁSTICA ANTlGnQA DELA MONTAÑA 
DE BOÑAIl. 
JLAMO pacíficas las observaciones con 
que encabezo este cap í tu lo , porque no las 
hago con objeto de que se innove nada 
en las materias á que aluden, A l descri-
bir en él las muchas poblaciones que a n -
tiguamente hubo en este p e q u e ñ o t e r r i -
tor io y que hoy no existen ya, p o d r á 
opinar alguno que antiguamente se hal ló 
mas poblado y que de consiguiente a d m i -
te hoy mas poblac ión. Esta op in ión po-
d r á i r fundada en un falso supuesto y sus 
consecuencias pod r í an considerarse como 
resultados de una falsa inducion. 
La m o n t a ñ a se halla poblada en de-
masía y solamente saliendo de ella m u -
chos de sus habitantes á buscar medios de 
lo 
subsistencia á o í ros paises y pasándo lo muy 
rnal muchos de los que quedan en ella, 
p o d r á n v iv i r muchas íamiüas . 
S e g ú n cálculo de los mejores estadistas, 
aquel país se halla regular ni en te poblado, 
que cuenta doscientos cincuenta habitan-
tes por legua cuadrada. Hágase ahora 
aplicación de este principio á la m o n t a ñ a : 
d e s c u é n t e n s e ó no se tomen en conside-
rac ión para este efecto los terrenos i n -
í r u c t í í e r o s y estériles y se hal lará que so-
bra en ella una mitad de población. Las 
observaciones pues, que voy á hacer, son 
puramente h i s ióncas y de curiosidad. 
Asi pues desde Barr io de Ambasaguas 
á Coíiñal hállase que hubo antiguamente 
las siguientes poblaciones, sin peí juicio de 
algunas otras cuya memoria se ha pe rd i -
do enteramente. 
A la parle del Oriente de Barr io de 
Ambasaguas he oido decir que habia 
habido una p e q u e ñ a población que ha-
bia sido sitio Real en tiempo de los reyes 
de León . I g n o r o que grado de íé merez-
ca este aserto ó t r a d i c i ó n , pero sí puedo 
decir que por documentos pertenecientes 
al archivo de Samlobal, ge sabe que los 
sitios de Valdejuncosa, Valderrodezno y 
Valsemana, eran punios á los que los 
reyes de León iban á cazar. T a l vez el 
nombre Valderrodezno es una degenera-
ción de R u y yermo, que quiere decir 
monte del Rey. 
Hubo además Vile l la hacia el Carrizal 
de Barr io . Vil iaverde j un to ai monte de 
Valderrodezno á la parte del Poniente 
del r io . Santa Olaja en las linares de L u -
gan. Onloria en el valle de este nombre 
entre Lugan y Valsemana. Caramedo ó 
Garavedo tras de los altos de Llamera, 
Velil la entre La Losilla y la Devesa á los 
pontones de este nombre. Santa Olaja y 
Olleros entre la Devesa y S o b r e p e ñ a . Go-
ladilla entre la Mata de la Riva y la co-
llada de Otero. Villasusa entre Grandoso 
y Veneros en donde llaman boy Escu-
cha. Santa Marina entre Pelechas y la 
collada de Sotillos. San Pedro de Secadas 
junto á dicha collada. San J u l i á n entre 
el monte de cuelo y puente de B o ñ a r . 
Banalio t é r m i n o de B o ñ a r hácia el Ra-
banal. 
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De B o ñ a r arriba hubo también las s i -
guientes poblaciones: Roinelia hacia el s i-
lio de Valdecaslilio de lo que q u e d ó el 
nombre de Remellan y Vega de Remo-
lina. Estabieilo jun io á la peña de este 
nombre entre Campillo y Vegamian. Noan-
lica hácia el valle de Reyero en donde es-
taba la ermita de Nt ra . Sra. de Noanca. 
De los pueblos de Romelia, Eslabiello, 
V u l t u r a r i o , Meane, Lotares y Noantica se 
hace menc ión en una escritura del siglo 
déc imo. 
IVíliUUCü 
E n mi Diseño emit í la op in ión de que 
la Inlercacia conquistada por el cónsu l 
Lucio L ú c u l o , como unos 150 años antes 
del nacimiento de Jesucristo, debia colocarse 
en el alto que domina á San Adriano, y 
aunque no crea esto como una verdad 
incuestionable y demostrada, no me sepa-
r a r é tampoco del todo de esa o p i n i ó n , 
sin embargo de que algunos la calificarán 
tal vez de una solemne paradoja. 
M u é v e m e á opinar asi el que el I t i n e -
rar io de A n l o n i n o coloca á Intercacia 
u 
como unas quince leguas de Aslorga ca-
minando de esta á Zaragoza por el cami-
no de Cantabria: m u é v e m e también el que 
Tolomeo al describir el país de los As-
tures, describe en él una ín t e rcac i a dife-
rente de otra que describe en el país de 
los Vaceos y la coloca á los grados i 1 
y ~ de longi tud y a los 44 Y 7 ^e ^ati-
t u d , hac iéndo la capital de los Orniacos 
que quiere decir mon tañeses . 
Mueven me a d e m á s las circunstancias 
que de ella refiere Apiano, de estar en 
t ierra pobre, de no tener vino, n i t r igo, 
de haberse tenido que mantener los sol-
dados romanos durante el tiempo del 
asedio con carne de corzos y rebecos que 
cazaban, y de tener en sus inmediaciones 
aguas muy delgadas con las cuales e n t r ó 
una diarrea á "os soldados, circunstancias 
que convienen todas mas bien á u n pue-
blo de m o n t a ñ a que de campos. 
En el alto de San Adriano hay en to -
do su alrededor vestigios de antigua po-
blación, aunque sí correspondiente á aque-
llos tiempos, en los que el pico y el cincel 
tenian muy poca parte en el sistema 
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constructor a rqu i t e c tón i co y en que las 
casas eran mas bien que edificios, tiendas 
de c a m p a ñ a . 
Otra circunstancia 'refiere Apiano de 
Intercacia y es que hab iéndo la escalado 
los romanos y entrado en parte de ella, 
en una noche fueron aquellos repelidos 
por ios habitantes de Intercacia y llevados 
con m a ñ a hácia cierto lago que habia en 
sus inmediaciones, en el cual fueron m u -
chos de ellos sepultados y ahogados. E n 
las ce rcan ía s del alto de San Adriano, era 
conocido en el siglo i x u n lago llamado 
de T in t rav ia , hoy hoyo de T r in i l e r a , y á 
la parte de su Oriente hay todavía u n si-
tio q u é llaman Juan de Llagos ó Llacos. 
T a m b i é n llamo pacíficas las observa-
ciones que voy hacer sobre la poblac ión 
monás t i c a , porque al hacerlas no me p r o -
pongo por objeto el estimular á nadie á 
restaurar aquellas ó r d e n e s . Viva la l iber-
tad en sus progresos; co rónese con los 
laureles de su t r i un fo , quedando siempre 
á salvo el pr incipio de que las ins t i tuc io-
nes monás t icas han sido altamente b e n é -
ficas y civilizadoras y que la sociedad la 
m 
es de iHor í í <le graiífíes consnieracionesi 
Las observaciones que voy á hacer so* 
bre esle p u n i ó son t ambién puramente 
bisloricas, y los monasterios que voy á 
describir han dejado de existir los mas ha-
ce ya seiscientos años y no haya temor de 
que se vuelvan á repoblar. 
E n mi Diseño de historia de la pro-
vincia, dige que desde Coí iñal á Vi l la ren* 
te habia habido antiguamente mas de diez 
monasterios. Voy á hacer ahora de todos 
ellos una descr ipc ión particular. 
Hubo monasterio en Vi l lab t i rbula y 
en San Vicente del Condado. T a m b i é n hay 
t rad ic ión de haberle habido de monjas Ti-
tuladas de San Petayo en t é r m i n o de Ve-
Vgaquemada hacia la parle del monte y no 
muy distante del sitio que ocupaba la er-
mita de San Esteban que estaba junto al 
camino de León . A u n hoy conserva el 
nombre de Cueva de la Abadesa una ca-
berna que hay en el valle que se dirige 
á Cara vedo. 
Hubo también convento entre Llame-
ra y la Mata de la l l i v a , t i tulado 
San Justo y Pastor, el de San Mi l lan e« 
SI 
el Encinal q u é hay entre Barrillos y la 
Devesa, en donde estuvo la ermita de San 
M i l l a n , el de San Adriano en el pueblo ó 
caser ío de este nombre, el de Sta. M a r i n a 
de Felechas, el de San Pedro de Boí iar j 
el de Sla. Mar í a de i d . , el de San A n -
d r é s de Pardomino, el de San R o m á n de 
P e ñ a m i a n , el de Fuenlefascasia en Goíiñal , 
el de San Ciprian de la Somoza, el de 
San Pedro de Valdesavero, el de San Pe-
dro de Fuenco í i f l ada . 
Escesivo parece á la verdad el n ú m e r o 
de monasterios en u n país tan pobre y 
reducido pero háse de notar que desde el 
siglo i x al x i que fué la época en que 
aquellos existieron, fueron las m o n t a ñ a s 
como el arca de ISoé en que salvaron las 
instituciones monás t icas , pues los paises 
llanos se hallaban á cada paso invadidos 
por los á rabes cuya an t ipa t í a con los m o n -
ges es de todos conocida. 
De todos los monasterios referidos el 
mas célebre fué el de San Adriano, cuya 
f u n d a c i ó n descr ib i ré en cap í tu lo aparte, 
por hallarse enlazada con una especie de 
concilio que se celebró en B o ñ a r hacia el 
año de 929. Las pertenencias de esle mo-
naslerio se agregaron al de San Pedro de 
Aslonza, molivo por el que esle ú l t imo 
ponía en La Losilla un monje de su gre-
mio que hacía de párroco con el título 
de vicario. 
Las pertenencias de los convenios de 
Santa María y San Pedro de Bonar, las 
del de San Justo y Pastor de la Mata de 
la Piiva, las de San Pelayo de Vegaque-
inada y las de el de San Millan de la De-
vesa^ fueron con el tiempo agregadas por 
los reyes al convento de Valdedios y son 
las que componen los íoros del Priorato 
de la Vega, dependiente que era de V a l -
dedios. 
Podíase decir tal vez que los frailes ó 
monjes fueron la causa de que los pue-
blos de esle valle se hallasen gravados con 
la carga de los foros. Esto será un error 
y una falsa aseveración. Los foros en un 
principio no fueron otra cosa que S e ñ o -
ríos ó propiedades de los reyes, de los 
condes y señores que los donaron á dichos 
monasterios para la subsistencia de sus 
monjes. 
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Por la esllncion de dichos monas-
lerios quisieron dichos reyes y donan-
tes que recayeran en el de Valdedios, y 
sino los hubieran donado ni á los prime-
ros ni al segundo, los eslarian poseyendo 
aun hoy sus descendientes como poseen 
los que con el t ítulo de préstamos dán 
á ciertas y determinadas personas aumen-
tándoles el canon como lo hacen ahora 
como si fuera hacienda libre y no e n í i -
léutica. 
Luego los monjes lejos de hacer un 
perjuicio á los pueblos, les hicieron un be-
neficio, convirliendo los préstamos en fo-
ros, los que sobre poder enagenarlos los 
colonos, tienen fijo é invariable el canon 
que por ellos se hace pagar. ¡Ojala que 
de haber prestaciones enfitéulicas, fueran 
todas de la clase de los foros! 
Además de los monasterios referidos 
que pertenecieron en su totalidad ó ma-
yor parte, á la orden de San Benito, h u -
bo en estas inmediaciones también algu-
nos prioratos de Templarios, T a l fué el 
que hubo en el sitio que ocupa hoy la 
Iglesia parroquial de Barrillos de las A r
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rimadas del que volveré á hacer menc ión 
en adelante. 
También debió haber habido otro de 
este mismo orden hacia el pueblo de San 
Bartolomé de Rueda, lo que se indica por 
la circunstancia de conservar hasta hoy el 
cura de este pueblo el t ítulo de Prior, y 
de ser su patrón San Bartolomé, que era 
el santo titular de los templarios. 
E l P. Mariana al hablar en su historia 
de los conventos y prioratos que \oé tem-
plarios tenian en España, nombra entre 
otros muchos, los de almanza, Burguillos 
y Cidad. Burguillos significa lo mismo que 
Barrillos y Cidad parece tener alguna se-
mejanza con Viilacidayo, aunque no quie-
ro decir que estén identificados. 
INSCRIPCIONES. INSIGNIAS, GEROGLIFICOS, EPÍTA 
f lOS Y SITIOS HISTÓRICOS DE LA MONTABA 
DE BOÑAR. 
o voy á escribir u n tratado de todas 
j de cada una d é l a s cosas que lleva por 
ep ígra fe el cap í tu lo presente. Voy á ha -
cer solo una sucinta relación de las que 
merezcan referirse, ya sea por su a n t i g ü e -
dad, ya por la relación que tengan con ia 
bistoria. Partiendo pues de este p r i n c i -
pio merece nombrarse en pr imer lugar 
siguiendo cierto orden geográfico el pue-
blo de 
E n la Iglesia parroquial de este pueblo 
en lo mas alto de la capilla mayor por ía 
parte de afuera y lado del Oriente hay 
una inscr ipción antigua con caracteres 
algo difíciles de entender, pero se colige 
que aluden á S. Vicente, patrón de dicha 
Iglesia. 
E n la Iglesia parroquial de este pueblo 
y de la Acisa, en el primer tramo de la 
torre, que tiene indicios de ser obra muy 
antigua, hay una cruz que por su forma 
parece semejante á las que usaban los 
Caballeros de Santiago. E n dos filos ó 
mojones que hay el uno al Oriente y el 
otro al Poniente, á cierta distancia de d i -
cha Iglesia, hay en cada uno de ellos 
otra cruz de forma diferente de la de 
la torre y con cierta semejanza á la que 
usaban los Caballeros Templarios. 
L a tradición de los pueblos es que allí 
hubo convento ó mas bien priorato de 
Templarios. Pudo muy bien haber per-
tenecido dicho edificio en primer lugar á 
los caballeros de la espada de Santiago y 
después haber recaido, como otros muchos, 
en poder de los Templarios y de ahí la 
diferencia de las cruces. 
Unos y otros caballeros estaban desti-
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nailos á la custodia del camino de los pe-
regrinos que iban en r o m e r í a á Santiago 
de Galicia; y aunque desde principios del 
siglo déc imo el camino principal de aque-
llos iba desde Carrion á León por hacia 
Man silla, según la dirección que le dio el 
conda D. Diego de Porcelos, venia ot ro 
camino menos principal, pero lal vez mas 
usado en tiempo de calores, al par de la 
G u z p e ñ a , cortando desde el Puente del 
Muey á Mercadlllo, Arrimadas, B o ñ a r , 
Valdepielago, etc., cuya dirección hemos 
visto llevar aun en nuestros dias á los pe-
regrinos, y se colige que la llevaban en 
lo antiguo, de un privilegio concedido 
por San Fernando y reproducido por 
D. Alonso el Sabio al convento de Valde-
dios para construir u n puente y hospital 
de peregrinos en el sitio de B o ñ a r , de c u -
yo hospital hay vestigios todavia jun to al 
puente que aun existe. 
Estinguidos los Templarios en el c o n -
cilio de Viena hacia el a ñ o de 1307, t o -
das sus pertenencias recayeron en el Es-
lado y por disposición de éste fueron m u -
chas de ellas adjudicadas á otras ó r d e n e s 
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íml i la res y á la Iglesia: mediante esta d i s -
posición y con consenlimiento de la Co-
rona el S e ñ o r í o de las Arr imadas se a d -
judicó á los obispos de L e ó n . 
Ya que por incidencia he tocado en 
uno de los t í tulos feudales de los obispos 
legionenses, pa réceme opor tuno decir a l -
go de todos ellos, por hallarse en el pe-
q u e ñ o terr i tor io que me he propuesto 
describir los tres pueblos cuyos nombres 
llevan consigo aquellos t í tu los . Por una 
razón de categor ía se t i tu lan pr imero 
Condes de Coile y Señores de las A r r i -
madas y Vegamian: la razón c ronológ ica 
ó de adquis ic ión no guarda ese ó r d e n . 
E l S e ñ o r í o de Vegamian que fué el p r i -
mero que adquir ieron, fué debido á la 
piedad de D. Fernando I I que se lo d o -
n ó al obispo D. Manr ique , hacia media-
dos del siglo x i i . E l de las Ar r imadas 
queda dicho en q u é tiempo y de q u é 
modo le adquir ieron, el condado de Co-
lla pertenece en mi concepto á a l g ú n 
tiempo después , y tiene probabilidades de 
haber sido una de las mercedes E n r i q u i a -
üas , una de aquellas gracias con que E n -
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r lque I I el liberal, después de haber as-
cendido al t rono , quiso congraciar á t o -
das las clases mas influyentes del Estado. 
SAN AOiliM 
La raeinoria de la Iglesia construida á 
espensas del conde D. Guisado en el s i -
l io de San Adriano y la de su consagra-
ción de que h a r é menc ión en adelante, ha 
quedado consignada en diferentes inscr ip-
ciones que aun se vea en la capilla, que 
ocupa el mismo sitio que ocupaba dicha 
Iglesia, de las cuales la primera que está 
á la puerta de dicha capilla dice así: 
Qül 1N HAC AULA DEí INGIIEDITUH 
Sm MENTE B O M , 
M G Y O T A Y A U O T NEC DONA, 
ERGO MALAS MENTES DESINANT 
INGREDIENTES. 
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L a segunrla que está junto á la ante-
cedente es como sigue: 
1N AULA DOMINI NOSTIU JRSÚCRISTI 
SA1NTI SALVATOU1S REGNANTR DOMINO 
RAMIRO REXGAIJGI/E. HlíRMENEGIÍ.DO 
ABRA AG Sí INDIGNUS. SÜB GIUST1 GR ATI A 
S1NANDO EP1SGOPO GINO FÉGIT ERA 
M . X V l l I / 
L a tercera que está á la parte del 
Worte de dicha capilla al arranque del a r -
co de una puerta que hay allí tapada, es 
con poca diferencia del mismo contenido 
de la segunda. 
Otra hay en el centro de dicha capilla 
en una piedra que parece haber sido par-
te del sarcófago que contenia las reliquias 
de San Adriano y Sania "Natalia y dice 
así: 
HIC JACENT OSSA DUORUM SANTORUM 
s PER QUOS FEC1T DOMINOS MULTA 
MIRA BILI A. 
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El P. Maestro Yepes ref i r iéndose á 
Sandobá ) , teslifica que en su liempo se 
conservaba en la misma capilla o l ra ins -
cr ipción góllca del contenido siguiente: 
Y\m CRISTI AULA SAJNTQHÜM ADÍllANl 
ET NATA1J/E NOMINE DíCATA 1NST11ÜXIT 
DEÍ EAMULUS GUISADO CUN CONJUGE 
LEBUINA ERA DÍSCÜRRENTE NOVIES 
CENTENA OCTAVA ET QUINCUAGENA. 
S1T TIBI DOMINE ÍUTUM FAMULORÜM 
PURISS1MÜM VOTUM, QUOl) TIBI 
ALACRl DEVOTIONE IN 110NORK 
TÜORUM TESTIUM PARAVIülUNT. 
SUSCIPIANTUR A TE PIE DEES ORAITONES 
MISERORUM QUISQUIS HIG INGHEDITUR 
TRISTIS REUS. A PRECE L.ETIOR INDE 
RECEDAT. CONSECRATÜMQUE 
TEMPLÜM AR EPISCOPIS CIXILA 
NOMINE FRUMINIO ET FORTIS. 
ERA D.CCC.LVIl l . l i l i . IDUS OCTORRIS. 
E n la Iglesia par roquia l de B o ñ a r j a n -
te al arco toral que divide la capilla rna-
yor del cuerpo de dicha Iglesia, se ven 
dos lobos que f o r r m n prominencia en 
una piedra Son las armas de marqueses 
de Aslorga, s eño res de Villalobos y p a i r ó -
nos de esta iglesia, en v i r t u d de cuyo pa-
tronato llenen el derecho de al lernar en 
la presentac ión del curato con los duques 
de Fr í a s , compatronos también de ella. 
E n la misma villa en una peña que 
hay junto á la calda que mana al pie de 
la peña Salona, se ve una inscr ipción con 
caracteres romanos cuyo contenido es el 
siguieote: 
F O N T í S A G l ^ l ^ i r i i jVAy 
i . L Y . íiS:::: 
A L l i X I S Á Q Y 1 L E G V S 
•vi V. • s. .. L M. 
o o 'r p3 
m & - -
g • •' 5w w 
H c/2 O 
Diferentes han sido ya los escritores 
que han trasladado esta i n sc r ipc ión , pero 
n inguno ha convenido enteramente con 
los d e m á s en el traslado, ni mucho me-
nos en la t r aducc ión que de ella han he-
m 
€Íio. El hallarse borrada y sin polerse 
leer ia úl i i rna mitad (]e\ r eng lón segundo^ 
ha dado lugar en parte á esta var iación. 
El P. Víasdeii opina que en lo que fal -
ta del r e n g l ó n segundo y que se halla se-
ñ a l a d o con puntos suspensivos debe su -
plirse tennis constructis En esta suposi-
ción y en la de que la H y la S que ante-
ceden son cifra romana que sighifica ses-
lercios, opina que debe leerse de este 
modo: 
Alexio Aquilego cumplió de buena g a -
n a el voto que hizo, construyendo u n 
edificio á esta fuente cuyas aguas t i e -
nen una v i r t u d saginifigena ó propia 
p a r a engordar gastando en d i o trescien-
tos cincuenta y cinto sesterciss. 
Y o salvo el respeto que se merece la 
o p i n i ó n del P. Masdeu o p i n a r í a que d i -
cha inscr ipción podria leerse y traducirse 
de este modo: 
Alexio aquilego cumpl ió de buena g a -
na el voto que hizo de construir u n 
edificio á esta fuente de v i r t u d s a n g u i -
nifigena, hab i éndo lo hecho en la era de 
trescientos cincuenta y cinco, que viene a 
p 
ser el a ñ o de trescientos diez y siete de 
nuestro c ó m p u t o v u l g a r . 
E l que se halle en seguida de los n ú -
meros romano?, la cifra HS que significa 
seslercios, no parece razón bastante para 
fallar al sentido cronológico, pues di-
chas dos letras pueden tener otra signi-
ficación, máxime hal lándose borradas las 
sigu'entes con las que podrian tener al-
g ú n enlace. 
E n el sitio que ocupó antiguamente el 
convento de Son Andrés de Pardomino y 
posteriormente una ermita consagrada á 
dicho Santo he oido decir que se conser-
vó hasta principios de e&te siglo una ins-
cripción en una lápida al parecer sepul-
cral de cuyo contenido no me han sabi-
do dar razón. Opino que sería la tumba 
del obispo Frumin io de León de quien 
dicen Risco y el P. Argaiz que se retiró 
del obispado á vivir en aquella soledad, 
aunque otros dicen que fué desterrado á 
aquel convento por el rey D. Eruela I I 
habiendo puesto en su lugar á Cisi-
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la: de todos modos consla que Fruminio 
vivió en el convento de San Andrés de 
Pardomino por espacio casi de treinta 
años. 
LULO. 
E n la casa en que nació el P. F r . Alon-
so de San José Franciscano Descalzo na -
tural de esta población, me han dicho 
que hay una inscripción en que consta el 
año en que nació que fué el de 1636 
habiendo muerto en el Japón en 1672 
en opinión de Venerable. 
M í : 
Hacia mediados de este si@lo se descu-
brió cerca de Isoba y no lejos del puerto 
de San Isidro, una lápida sepu'cral con 
caracteres romanos que según su conte-
nido es alusiva al enterramiento de un 
5 
militar de la familia de los Flavios. Su 
conlenido es el siguiente: 
i 
A. DO. Tí. FLA-
Y ! . A. U. EN. F J . 
M LÍB. 
H. S. E . 
Debajo de la lápida que contiene esta 
inscripción se hallaron los huesos del 
personaje á quien estaba dedicada. 
Dicha inscripción la podrá leer cada uno 
á su modo. Y o opino que debe leerse de 
la manera siguiente: 
MAM BUS 
ANiSIUS DOMITÍANÜS 
TÍTÜS FLAV1US AUM1GER ROMANOS EJÜS 
NRPÓTI FIEIU JÜSSIT ANIMO L1BENT1 
HIGSEPULTUSEST. 
Cerca del sitio en que se halló esta 
lápida y hacia la parle del Oriente se vé, 
entre otras, una enorme piedra cuadrada 
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que parece haber sido alguna Ara ó si^ 
tnulacro y hacia la parte del Mediod ía 
pasado el arroyo se ven varios montones 
de piedras que indican haber pertenecido 
ó á a l g ú n edificio ó á a lgún sepulcro m i -
litar. Véase m i Diseño íbl. 85. 
Dejando la Collada de Muertos como 
sitio his tór ico para tratar de él en otra par-
te, solo h a r é a q u í m e n c i ó n de un t é r m i n o 
llamado antiguamente T a b u l a escrita, que 
según una escritura perteneciente al siglo 
déc imo habla entre Vozmediano y la V ü i e -
lla. He preguntado á algunos de este pue-
blo si hacia aquel punto han visto a lgu -
na inscr ipción y no me han sabido dar ra-
zón. Nada t endr í a de particular que a l -
g ú n curioso hubiese consignado en a lgu-
na inscr ipc ión a l g ú n hecho interesante 
que tuviese relación con la célebre batalla 
de Collada de Muertos de que t r a t a r é en 
el cap í tu lo siguiente: ello es que en la es-
cri tura de donac ión que el conde D. G u i -
sado hizo al convento de San Adriano de! 
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pueblo de Vozmediano se hace mención 
del término llamado T a b l a escrita. 
E n el camino que va de Vozmediano 
á Bonar por el término de Colle hay un 
sitio que llaman P a t a d a de la m u í a por 
que se hallan marcadas en un banco de 
piedra sobre la que pasa el camino, unas 
cuantas pisadas que parecen de muía ó 
de caballo. Los naturales de los pueblos 
inmediatos dicen que son las pisadas del 
caballo de Santiago cuando andaba pelean-
do contra los moros, á cuya tradición da-
rá cada uno el crédito que quiera. L o que 
sí parece eslrano es que en tantos siglos 
como hará ya que pasa el camino por 
cima de dichas pisadas no se hayan éstas 
borrado y .^ e conserven en el estado en 
que se encuentran como si no pasara por 
allí el camino. 
DE L4 FUNCION DE LAS CANTAD ERAS Y DEL TRIBUTO 
DE LAS CIEN DONCELLAS Y DE LA BATALLA DE 
LUTOS. 
JA ciudad de L e ó n y la villa de Carr ion 
por ins t i tuc ión antigua, y alguno que o t ro 
pueblo por imi tac ión celebraban ant igua-
mente y siguieron celebrando basta p r i n -
cipios de este siglo en el dia 15 de Agos-
to una func ión cívica y religiosa t i tulada 
de las Cantaderas. Esta función supone 
u n hecho h i s tó r i co , cual es el t r i bu to de 
las cien doncellas, con que el rey M a u r e -
gato se obligó á acudir á los moros que 
le ayudaron á conquistar el reino de A s -
turias y á usurpar una corona que de de-
recho no le per tenecía . 
Este hecho, este pacto ó t r ibu to se ha-
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lia reconocido y admitido por graves his-
toriadores como son el arzobispo D. R o -
drigo y el P. Mariana, de los cuales esle 
ú i l i m o pasaba hasla poco há por la quin-
ta esencia de la crítica. 
E l P. Lobera en su hisloria de León 
describe minuciosamente la íiesla de las 
Can la de ras y á falla de dalos vcrdadera-
menle históricos para asignarla su prin-
cipio discurre que cuando el rey D. R a -
miro después de la balalla de Glavijo vol-
vía victorioso á su reino, las jóvenes de 
León le salieron á recibir con cánlicos y 
danzas acompañadas de t ímpanos y otros 
instrumentos musicales, y éste según él 
íue el principio de la fiesta de las Canta-
de ras. 
L a opinión del P. Lobera al asignar á 
esla función el principio que dejo referi-
do, no parece á la verdad muy proceden-
te. E n tiempo del rey D. Ramiro y cuan-
do se dió la batalla de C la vi jo no era 
León capital ó residencia de los reyes; no 
estaba tampoco próxima al sitio de Glavi-
jo, ni en punto por donde debiera pasar 
el rey Ramiro al volver victorioso de 
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aquella célebre jornada á la corle de su 
reino. 
No parece, pues, muy verosímil el pr in -
cipio que asignó el P. Lobera á la función 
de las Cantaderas. Si tal hubiera sido, se 
hubiera celebrado también dicha función 
con tanta ó mas vazon en las ciudades y 
pueblos principales mas inmediatos á C l a -
vijo, y se hubiera celebrado también en las 
Asturias en que tenian la corte aquellos 
reyes. 
Muchos historiadores y críticos moder-
nos no solamente niegan la batalla de 
Clavijo, en la que sostienen otros que se 
abolió el tributo de las cien doncellas, 
sino que niegan también que hubiese 
existido tal tributo, irrogando con seme-
jantes negaciones un grave perjuicio y 
dando un golpe mortal á la íé histórica. 
Y o por lo poco que pueda significar 
mi opinión no negaré ni lo uno ni lo 
otro. Creo con fé histórica en el tributo de 
las cien doncellas, creo en la batalla de 
Clavijo, y creo que esta batalla se dió 
no solo para acabar de abolir el tributo 
de las cien doncellas, sino para salvar 
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también los demás intereses de la patria, 
pero también creo al mismo tiempo que 
la ciudad de León no necesita de la ba-
talla de Clavijo para justificar sus religio-
sas costumbres y sus venerandas tradi-
ciones. 
L a ciudad de León tiene cerca, mucho 
mas cerca de sí la batalla ocasional de 1.a 
fiesta de las Gantaderas, la tiene, como 
suele decirse, á las puertas de su casa. 
No me refiero á un hecho enteramente 
incontestable, pero sí á un p u n i ó de his-
toria que colocado en el terreno de la 
controversia, arroja de sí grandes proba-
bilidades en favor del tributo de las cien 
doncellas y también de la fiesta de las 
Gantaderas. 
Me refiero á la batalla de Lulos, refe-
rida no solamente por el arzobispo D, R o -
drigo y por el P. Mariana los cuales di-
cen que fué dada contra Mugueil, capi-
tán moro, por 0. Alonso el Casio con 
motivo del tributo de las cien doncellas, 
sino también mencionada por el Cron i -
cón de Avelda,autor contemporáneo; ba-
talla que no debió ser olra que la que 
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se dio entre Lodares, Corniero y Vozme-
diano al sitio que llaman Collada de 
Muertos. 
Alegaré las razones que inducen esta 
probabilidad, y para esto me fijaré en !o 
que dice el arzobispo D. Rodrigo y el 
Cronicón de Avelda. E l arzobispo D. R o -
drigo en los ejemplares mas antiguos y 
correctos dice, que esta batalla se dio en 
el sitio ó lugar llamado Lutos, no Lucos 
como se lee en los ejemplares impresos, 
y el Cronicón de Avelda dice, que este 
sitio estaba á la falda ó entrada de las 
Asturias. I n f r a Asturice montibus. Dos 
crónicas de las mas contemporáneas al 
hecho que me ocupa llaman también L u -
tos y Lui is al sitio en que se dio dicha 
batalla. 
Búsquese ahora un sitio de mas pro-
babilidades á que adjudicar esta batalla 
que la Collada de Muertos y de seguro 
que no se halla. Unos historiadores quie-
ren llevarla á los campos de Luniego, 
otros dicen que fué en Ledos, en Astu-
rias, y ú l t imamente se dá ya por mas sen-
lado que fué hacia Lugo de Galicia. Pero 
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ó el Cronicón de Avelda merece fe ó no 
la merece, si la merece como no pueden 
menos de coníesar los críticos modernos 
por ser contemporáneo (y por que se va-
len de él para negar la batalla de Clavijo 
por cuanto dicho Cronicón no parece 
haber hecho mención de ella) si la me-
rece digo; ¿por qué se va á buscar casi á 
los eslremos de Galicia la batalla que d i -
cho Cronicón dice haberse dado por don 
Alonso el Casto á la falda ó entrada de 
las Asturias? 
E l sitio de Collada de Muertos tiene á 
su favor todas las probabilidades históri-
cas de haberse dado en él dicha batalla. 
E n primer lugar se llamaba ya Collada de 
Muertos á principios del siglo décimo se-
g ú n se ve por la escritura de donación del 
conde D. Guisado que pondré al fin de 
esta historia. Muy cerca de esta collada 
está el pueblo de Lodares, antiguamente 
Lotares nombre idéntico á Lulos, sino en 
la letra al menos en la significación. 
L a Collada de Muertos estaba á la fal-
da ó entrada de las Astuiias, máxime ea 
aquel tiempo en que aún no se conocia 
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ei reino de L e ó n ni de Caslilia. No muy 
lejos de !a Collada de Muer tos enlre 
Oriente y Mediodia está la puente del 
Muey, nombre m u y semejante á Muguei t 
tal vez por haber tenido allí sus Reales, 
y esto se hace tanto mas verosímil , cuan-
to que entonces los pueblos de hacia V a l -
d o r é no tenian mas comunicac ión con la 
t ierra llana que un camino que iba desde 
hacia Santa Olaja por Fuentes de Peiia-
corada al puente del Muey, pues el cami-
no, (al menos de carros) que va desde 
Cistierna al r io arriba, se ab r ió , s egún 
cuentan los ancianos, en el siglo pasado. 
En fin, en ei sitio de Coliada de M u e r -
tos hay t rad ic ión que se dio una gran 
batalla de tanta mortandad que dicen que 
c o r r i ó la sangre hasta el r io Esla, desig-
n á n d o s e hasta el n ú m e r o de setenta m i l 
moros muertos, n ú m e r o que aunque se 
suponga exagerado siempre deja lugar 
otro bastante considerable sin h ipé rbo le . 
Por otras razones se prueba también 
que el sitio de Collada de Muertos fué 
un sitio de recuerdos históricos y de ve-
nerandas tradiciones, cuales son los m o -
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uumenlos que los reyes y los pueblos 
consagraron á algunos Santos en sus i n -
mediaciones algún tiempo después. 
E n tiempo de ÍX Alonso el Casto se 
descubrió en Ir ia Flavia el cuerpo del 
Apóstol Santiago de quien aquel rey í u e 
especial devoto, como lo acreditó mandan-
do construir á sus espensas la Iglesia de 
Composlela, y parecía muy natural que es-
te rey hubiese consagrado al Santo A p ó s -
tol alguna memoria junto al sitio en que 
habia conseguido de los moros una de 
sus mas insignes victorias. Muy cerca de 
la Collada de Muertos está el pueblo de 
Villayandre que ha pertenecido á la Igle-
sia de Santiago desde tiempo inmemorial, 
no obstante la distancia que hay á la ca-
pital de aquel arzobispado y de estar e n -
clavado en la diócesis de León. Esto indi-
ca alguna cosa histórica ó monumental. 
E s verdad que dice la crónica Iriense 
que D. Fruela I I hizo donación á la Ig le -
sia de Santiago de muchos pueblos de es-
ta montaña y que D. Ramiro I I hizo es-
tensiva la donación hasta el rio Pisuerga, 
pero ¿cómo es que lodos estos pueblos de-
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jaron de peilenecer á dicha Iglesia desde 
tiempo inmemorial y sola ia parroquia 
de Aleje y Villayandre han seguido suge-
tas á aquella jurisdicion hasta nuestros 
dias? 
Cerca de la Collada de Muertos hacia 
la parle de Corniero hubo hasta poco há 
una ermita de Santiago: otra hay que se 
conserva todavía en pié hácia la parte de 
Vozmediano. Tantos monumentos reli-
giosos ¿serán por ventura casualidades? 
Próximos á la Collada de Muertos y á 
menos de un tiro de bala de distancia se 
ven todavía los cimientos de una ermita 
de San Pelayo. Esta ermita debió ser otro 
de los monumentos que los reyes ó los 
pueblos consagraron á la memoria de la 
célebre jornada de Collada de Muertos, 
muchos a ñ o s después de haberse ganado 
aquella acción. 
San Pelayo no existía todavía cuando 
se dio aquesta batalla, pues padeció el mar-
tirio hácia el año de 925 y su cuerpo fué 
traído de Córdoba á León mas de cua-
renta años después de su muerte, pero 
su virtud, su vida y su martirio tenían 
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cierta relación, cierta conexión y cierto 
enlace con la batalla de Lutos ó de C o -
llada de Muertos. 
San Pelayo fué por decirlo así, la s í n -
tesis de las cien doncellas y la antítesis de 
aquel tributo, pues murió martirizado por 
defender su castidad del torpe abuso que 
de él quería hacer el rey Abderramen, 
y esta razón sola parece suíiciente para 
que los reyes ó los pueblos le er igiesen es-
te monumento religioso en el sitio en 
que se habia conseguido un triunfo tan 
interesante para abolir aquel tributo. 
PROSIGUE LA MATERIA DEL CA PITOLO ANTERIOR 
ESPECIALMENTE EN LO RELATIVO i LA FUNCION 
DE LAS CANTADERA S, 
L o s precedentes que «lejo sen-lados en 
el capítulo anterior creo sean bastante 
suficientes para fundar una opinión ra-
zonada de que la batalla de Lutos es la 
que se dio en la Collada de Muertos, cer-
ca del pueblo de Lodares y entre Cornie-
ro y Voz mediano, y siendo así ya no pa-
rece tan eslraíio que habiendo sido oca-
sional de la función de las Cantad eras 
se celebrase esta en León y Carrion y no 
en Oviedo ni Gijon, que eran entonces 
Corte de los reyes, ni en los sitios y pue-
blos inmediatos á Clavijo. 
L a razón es porque dicho sitio de Co-
llada de Muertos estaba en un punto in-
termedio á las dos poblaciones referidas, 
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las de mas consideración en aquel tiem-
po, las cuales alegres con el triunfo de 
los suyos, era muy natural que saliesen á 
recibirles con demostraciones de contenió 
y alegría, comprometiéndose á repetir lo-
dos los años esla especie de ovación como 
un tributo de recuerdo y de eterna gra-
titud. 
Motivos hay también para opinar que 
esta batalla se dio en el dia 15 de Agos-
to, dia en que se celebra la Asunción 
dé la Virgen y de ahí tal vez el haberla 
lomado la Iglesia legionense por patrona 
bajo esa advocación ó ese misterio. La 
Iglesia de León tenia ya desde tiempos 
muy antiguos la advocación de Santa Ma-
ría; pero en el año de 865, según refiere 
un martirologio antiguo, se hizo de ella 
una nueva dedicación en la que parece 
regular haberse variado alguna cosa, pues 
si hubiera sido solo consagración de nue-
vo edificio no se llamaría dedicación si-
no consagración, y tal vez hubo lo uno y 
lo otro, consagración de nuevo edificio 
y elección de la Virgen para patrona bajo 
el misterio de la Asunción . 
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Los motivos que hay para opinar que 
dicha batalla se ganó el 15 de Agos-
to, son que en ese dia se celebraba la fun-
ción de las Canladeras, y el que en los 
pueblos limítrofes á la Collada de Muertos, 
es en los mas palrona la Virgen bajo esa 
rnisma advocación, como son Adrados, 
Grandoso, Cerecedo, Lodares, Reyero, 
Valdore, etc., circunstancia que no pare-
ce bija de la casualidad, sino de a lgún 
hecho importante de algún beneficio con-
seguido en ese dia. 
L a ciudad de León, pues, debería ha -
ber seguido celebrando la función de las 
Cantaderas, y si por lo larga se hacia em-
palagosa en un siglo que se quieren to-
das las cosas al vapor, pudiera haberse 
simplificado y suprimido alguna cosa, pero 
siempre conservando de ella a lgún re-
cuerdo ó momimento, 
Una función celebrada desde tiempo 
inmemorial y que se la creyó siempre 
identificada con el tributo de las cien 
doncellas, no debería haberse suprimido 
porque este ó el otro historiador hubiese 
escrito en contra de estas, pues su obser-
vancia práctica por espacio de l an íos s i -
glos sin ninguna in le r rupc ion es la me-
jor regla h e r m e n e ú l i c a , el mejor i n l e r -
prele del senlido de la historia y un ar-
gumento positivo que tiene mas fuerza 
que lodos los negativos que se pueden 
aducir en contra de la existencia de aquel 
t r ibuto . 
Aqu i viene bien u n argumento que 
u n historiador del día hace en con Ira del 
t r ibuto de las cien doncellas, ¿Cómo los 
óbispos y el clero (dice) hablan de haber 
consentido un pacto y un t r ibuto tan de-
gradante para España? ¿Y c ó m o los obis-
pos y el cabildo de León (digo yo) hablan 
de haber autorizado y consentido en su 
iglesia una función tan pesada para ellos 
sino hubiera habido un motivo poderoso? 
Esto sí que es mas imposible ó difícil 
que el que existiese el t r ibu to de las cien 
doncellas á pesar de que lo hubiesen re-
pugnado los obispos y el clero, porque la 
func ión era en parle religiosa y se cele-
braba en su Iglesia y podían impedirla y 
el pacto era civil y no estaba en su v o l u n l a á 
el abolirlo. 
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L o que hicieron los obispos y el clero, 
únicos escritores casi de aquel tiempo, fué 
no consignar este pacto en sus escritos, por-
que la pluma se les resistiría á ello, re-
signándose á tolerarlo hasta que la Pro -
videncia se dignase dar fuerzas y poder 
para quitarlo, y he aquí la causa del s i -
lencio en los historiadores contemporá-
neos. Mas después que se abolió, ya no 
era tan infamante aquel tributo que no 
mereciese hacerse mención de él en las 
historias, porque al par de la infamia en 
haberle tolerado á mas no poder, estaba 
la gloria de haberle abolido con el es-
fuerzo y el valor. 
Pero aun dado caso que no hubiese 
existido tal tributo, aunque la función de 
las Ca nía de ras no se la considere mas 
que como una ovación y como una so-
lemne acción de gracias por a lgún tr iun-
fo conseguido, sea él cualquiera, siempre 
se ia debe conceder algún principio, a l -
g ú n motivo especial, algún hecho intere-
sante y de importancia, alguna causa por 
la que esta se celebrase en León y en 
Carrion y no en otras ciudades. 
Indagúese sobre este motivo ó esta 
causa y no se hallará olra mas obvia que 
el que la batalla de Lulos es la que SQ 
dio en la Collada de Muertos entre L o -
dares, Corniero y Vozmediano, y que 
por ser sitio intermedio á las poblaciones 
de León y de C a n ion, se celebraba en am-
bas partes, ó que los condes de Carrion, 
después de haber desmembrado á Castilla 
del reino de León , quisieron conservaren 
su capital el recuerdo de un triunfo que 
habia sido de c o m ú n utilidad y en el que 
sus padres y nobles ascendientes habian 
tenido también parle. 
K o se me oculta que el historiador 
Vecilla y Castellanos atribuye la batalla 
de la Collada de Muertos a los tiempos 
de D, Felayo; mas este historiador en las 
relaciones que hace en su obra histórica 
y poética, no cita á n i n g ú n otro historia-
dor y todo el mérito de su obra, fuera 
de la parte poética, consiste en haber re-
cogido y compendiado en ella las tradición 
nes de los pueblos y es|a clase de tradi-
ciones cualquiera conoce que no son do-
cumentos muy fidedignos cuando se I r a -
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la de largas fechas; exis l iendoademás razo-
nes poderosas para no poderse adjudicar 
esla batalla á los tiempos de D. Pelayo. 
I l i 
DEL CO.NDE DON GUISADO, DE LA FUNDACION DEL 
CONVENTO DE SAN ADRIANO Y DEL CONCILIO 
DE BOÑAR. 
J A villa líe Boríar , aunque p e q u e ñ a en 
poblac ión , aunque insignificante en su 
posición social, se honra con haberse ce-
lebrado dentro de sus reducidos muros, 
una especie de concilio. Y digo una es-
pecie de concilio, porque para poder l l a -
marle propiamente tal, era necesario que 
hubiera habido convocación eclesiástica 
para el con a lgún motivo religioso: con-
vendria que se hubieran reunido mayor 
n ú m e r o de obispos, que se hubiesen 1ra-
lado negocios eclesiásticos y que se h u ' 
biesen escrito los cañones ó reglas que en 
él se hubiesen establecido, y ni uno ni 
otro consta que haya habido. Agu i r r e y 
Dlros historiadores solo le llaman Con-
ventus episcoporum, reunión ó congrega-
ción de obispos. 
L a reunión de esta especie de concilio 
fué con el molivo si guien le. A principios 
del siglo décimo oblenian el señorío ó con-
dado de Boñar, un conde llamado don 
Guisado y su muger doña Lebuina: esta, 
dice la hislona, era de la raza gótica. 
Además del señorío de Boñar, poseían 
también otros muchos pueblos de esta 
montaña: probablemente todos los que 
en estas inmediaciones tienen las casas de 
Frias y de Astorga, de las que D, Guisa-
do es ascendiente. Los estados de este 
conde existentes en las montañas de Bo-
ñar, se dividieron según escribe el P. Sota, 
entre las dos casas referidas, por uo m a -
trimonio celebrado entre familias de las 
dos. Hacia la Babia hay un pueblo que 
Maman Guisalecha y no lejos de él hay un 
castillo ó despoblado que tan»bien llaman 
Boñar, y se hace presumible que perte-
neciesen uno y otro á los estados del 
conde D. Guisado, 
Tres cosas principalmente recomiendan 
á este conde y dan á conocer el mérito 
y las relevantes prendas de que se debía 
hallar dolado, cuales son el ser conde en 
aquel liempor los honrosos cargos que 
le confió el rey D. Alonso I I I de este 
nombre y la fundación del convento de 
San Adriano. 
E n el siglo x los señoríos ó condados 
no se adquirian regularmente por dere-
cho hereditario, sino que eran dados 
por los reyes á sus mejores capitanes ó 
en reconocimiento de su esclarecido m é -
rito ó en remuneraeioít de heroicos ser-
vicios. Por esta razoa hay que reconocer 
en D. Guisado alguna ó as cubas de las re -
feridas cualidades. 
Pero sea ello como quiera, lo cierto es^  
que el referido O. Alonso dio otra prue-
ba del gran concepto que tenia de laa 
cualidades de este conde en el cargo que 
le confió cerca del Pontífice rosnano 
Juan V I I I que á la sazón gobernaba la 
Iglesia. 
E l Pontífice había escrito una muy 
sentida carta á D. Alonso en la que le 
referia los males y peligros de que se 
hallaba rodeado, á causa de una guerra 
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que le hadan los infieles, y en la misma 
carta le pedia que le mandase algunos 
buenos guerreros españoles con sus a r -
mas y caballos de los que llamaban alfa-
races, para poder con ellos defenderse. 
1). Alonso mandó con este objeto eo-
Iré otros al conde D. Guisado, el cus! ha-
biendo desempeñadoí ie ly satisfactoriamen-
te su embajada, concluida esta, trató de 
volverse á sus hogares. E l Pontífice agra-
decido á los buenos servicios que el con-
de le había prestado, á su regreso para 
España le regaló los cuerpos de San 
Adrián y Santa NataUa. 
Restituido D. Guisado a su país trató 
en unión con su muger, que también era 
muy piadosa, de edificar un templo en 
el que aquellas reliquias fuesen veneradas 
y al mismo tiempo un monasterio de 
monges que tributasen un culto perpe-
tuo á Dios y aquellos santos. Edificaron 
pues dicha Iglesia y monasterio en el sitio 
llamado Caticas en el valle de Valniere 
y les hicieron donación para su sosteni-
miento de dicho lugar de Caticas, del 
pueblo de Busto-mediano y de V i l l a su -
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sa que estaba donde hoy llaman Escucha, 
Para hacer mas solemne dicha í u n d a -
cion y donación y para consagrar la 
Iglesia de San Adriano, logró el conde 
que viniesen á Boñar y á dicha Iglesia, 
el rey I). Alonso, la reina doña Jimena 
y otra reina que se ignora de donde era, 
cuatro obispos y toda la grandeza del rei-
no de Asturias, y esta reunión de reyes 
y obispos y de grandes, es la que los his-
toriadores de concilios llaman Conventus 
episcoporurn, y yo he llamado impropia-
mente: Concilio de B o ñ a r . 
He dicho que la villa de Bonar se hon-
ra con haberse celebrado dentro de sus 
muros una especie de concilio, porque 
eíectivamenle consta haber estado esta po-
blación amurallada, constando igualmente 
haber tenido un fuerte castillo. Este ú l -
timo lo hemos visto los que vivimos to-
davía, pues existió con sus dos torres has-
la cerca del año de 20 de este e-iglo en 
que se demolió en parle para hacer la 
obra de la Iglesia. 
L a muralla se dirigía desde dicho cas-
tillo (que estaba al oriente de la fuente 
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del C a ñ o y jun to al a r r o y o de Arveja!) 
por cerca de. dicha fuente á )a casa de los 
Hocinos, Palacio del Duque, Casa de los 
Balladares, la de D. Inocencio Maleo á 
caer otra vez á dicho castillo. 
Del corto recinto de estos muros no 
se infiere que la población haya sido tan 
reducida, pues pudo haber habido m u -
cha fuera de murallas, como lo indica 
lo mucho que se estiende hoy la villa y 
lo mucho mas que debió estenierse a n t i -
guamente, de que se han descubierto ves-
tigios hacia las huertas que hay á la par-
te del Poniente del palacio de los duques 
de Fr ías y en los intermedios de Bo í i a r 
y la Vega. 
E n una partida de bautismo de esla 
parroquia del a ñ o de 1652, se dice que 
la noche antes de haberse escrito aquella, 
v ino una gran crecida de aguas que llevo 
unas cuantas casas de E o ñ a r y el puente 
de Palazuelo, de que se infiere que esla 
población debia estenderse mucho mas 
al Poniente de loque hoy se estiende, pues 
hoy una avenida de aguas l levaría, p r i -
mero que las casas de B o ñ a r , no sola-
mente el puente de Palazuelo, sino todo 
este pueblo. 
E n una escritura de concordia celebra-
da entre el cabildo de León y el conven-
to de Sahagun, que lleva la fecha del s i -
glo décimo, y que versa sobre ciertas per-
tenencias en -Bomar, siempre que se nom-
bra á esta, se dice, con sus villas, cum 
vi l l i s suis, lo que indica que Boñar te-
nia bajo su dependencia algunos barrios 
ó caseríos como tiene ahora á la Vega. 
DE LAS AGUAS MEDICINALES DEL VALLE DE BOÑAR 
Y SO MONTAÑA. 
v 
1 A que en algunas parles de esla obra 
he locado, hís lóricamenle hablando, eti 
las caldas de San Adriano y de Boñarr 
creo debo decir algo de sus virtudes fi-
siológicas ó mas propiamente terapéut i -
cas. No haré empero de ellas un análisis 
científico, porque para eso soy persona 
incompetenle: solo haré una descripción 
superficial cual puede hacer cualquiera 
persona que haya solo saludado las cien-
cias naturales. 
Al hacerla, protesto que no es con eí 
objeto de fomentar el uso que hoy se ha -
ce generalmente de los baños, yendo á 
ellos muchos por molicie, por moda ó 
por costumbre: hablaré solo de estos, baja 
el punto de vista en que se puede tratar 
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de ellos en una obra ñé í lisloria D a l u r a l , 
considerándolos como un medio al que 
la Providencia ha dejado ligada la c u r a -
ción de muchos rmles. 
Las aguas de eslos dos baños, especial-
mente los de Sao Adriano, pueden cali-
ficarse de termales accidulas gaseosas, 
porque contienen todas las propiedades 
que caen bajo aquella calificación. 
Son termales porque contienen muchos 
mas grados de calor que las potables o r -
dinarias no bajando según se cree de 22 
á 24 grados del termómetro de Pieaumur 
y 28 ó 30 del centígrado. Son accidulas 
porque su sabor discrepa también de las 
comunes, notándose en ellas un accido 
suave y blando, y son finalmente gaseo-
sas, porque se presentan hervorosas dan-
do en e! acto señale^ del carbono que de 
ellas se deja desprender. 
Hasta ahora n o sé que ningún profe-
sor ó práctico haya hecho u n análisis cien-
tífico y completo de los principios q u í -
micos que entran en la composición de 
dichas aguas, pero según la opinión de 
algunos, entran en ella con cierto predo-
minio, el carbono, los so l ía los de cal, de 
sosa y de magnesia . 
Estas aguas se asan en b a ñ o y bebida: 
del primer modo obran principalmente 
reblandeciendo y relajando la fibra, cuan-
do por causas preternaturales se halla 
aquella en un eslado de rigidez, íac i l i l ao-
do así la t r a sp i r ac ión . 
Bajo este punto de vista están indica-
das especialmente para aquellos sugelos 
que viviendo en paises á r idos y secos han 
con t r a ído padecimientos r eumá t i cos espe-
cialmente musculares y nerviosos, cuando 
estos no se han arraigado demasiado y no 
han llegado á adqui r i r cierto grado de 
cronicidad. 
Así se vé que los que habitan los pue-
blos de la abadía de Aslonza, P á r a m o s , 
Oteros y Pajuelos, frecuentan mas de o r -
dinario los baños de San Adriano y bailan 
en ellos remedio en sus dolencias, p r o -
venientes en gran parle de la rigidez en 
el sistema fibroso y muscular á causa de 
la secura de las localidades en que hab i -
tan, y de un esceso de vitalidad proce-
dente de la mayor cantidad de exige» 
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no que en ellas se respira. 
Como los grados de calor que contie-
nen dichas aguas DO suben en grande es-
cala, puede decirse que los baños de San 
Adriano á la vez que termales son tam-
bién baños de placer, y en este senlido 
obran calmando la cscitacion nerviosa 
cuando esta es general, atemperando el 
ardor de la bilis y la sangre, é imprimien-
do en la economía animal cierta sensa-
cion de bienestar que no se advierte an-
tes de haberlos tnmado, 
Haciend-) uso de estas aguas en bebida 
á la vez que en baño promueven en ma-
yores proporciones la traspiración, y en 
algunos sugetos producen diarreas suaves 
y benignas por medio de las cuales la 
naturaleza se descarta de algunos padeci-
mientos que suelen resistirse á otros tra-
ta mi en los mas molestos. 
.La caliíicacion ó descripción que que-
da hecha de las aguas de San Adriano, 
puede aplicarse con corla diferencia á las 
de las cabias de Eoñar y á las de otras 
fuentes termales que hay en Valdecasli-
llo y Coíiña), como que se opina que son 
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todas procedentes de un depósito y que 
no hay en ellas mas diferencia que algu-
nos grados menos de calor, y alguno que 
otro principio mineral procedentes del 
contacto respectivo en que las ponen los 
tubos ó conducios particulares que la 
eslraen á la superficie de la tierra; dife-
rencia que en las de Boñar la constituye 
el sílice, por cuanto manan al pié de una 
peña de esta clase la que al paso que dá 
á dichas aguas la virtud saginifigena del 
Acjuilego Romano, las quila cuatro ó 
cinco grados de calor. 
Cerca de la dicha calda de Boñar, al 
pié del mismo cerro y como á distancia 
de un tiro de bala hacia la parte del Me-
diodía, hay otra fuente mineral ferrugi-
nosa. Su temperatura es de 16 grados. 
Sus aguas son claras, inodoras y de buen 
sabor. S e g ú n el Dr. Quiñones contienen 
hierro y sustancias salinas entre las cua-
les se cree que domina la de potasa. 
E l uso que de ellas se hace es en be-
bida y h^n probado bien á sugetos ina-
petentes; á los que han padecido obslru-
ciones y otras clases de embarazos g á s -
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trieos é inleslinales, debilidad de eslórna* 
go, etc. y fin alíñenle á aquellos en los que 
las faociones diuréticas no se hallaban 
en las debidas condiciones y necesitaban 
para obrar de algún estímulo. 
E n el pueblo de Veneros hay otra fuen-
te de agua mineral con s íntomas esen-
cialmente íerruginosos: sus aguas, de las 
que se hace uso solo en bebida, obran 
dando tono al tubo digestivo y haciendo 
desaparecer infartos ventrales bastante 
pronunciados como ha habido ocasión de 
observarse mas de una vez en sugetos que 
las han usado hallándose en las referidas 
condiciones. 
OBSEUVACIONES SOURS EL N0MB1UÍ Ú HISTORIA DEL 
VALLE DE GÜRUEÑO. 
JÍUNQUE al escribir esta pequeña his-
toria no me propuse hacerla estensiva 
nías que á las márgenes del rio Porma 
que es el que desde Isoba y Gofifíal baja 
por Eoñar, no creo del todo inoportuno 
variar algo aquel propósito, y haciendo 
una. digresión, decir algo acerca del nom-
bre e historia del valle y montañas de 
Curueño. 
E n razón de primeros pobladores se 
halla el valle y ribera de Curueño en 
las mismas condiciones que el valle y mon-
taña de Boñar, Si merecen alguna íe los 
monumentos filológicos que se hallan con-
signados en los nombres de sus pueblos 
puede con algún fundamento sospechar-
se que alguna de las razas orientales, bien 
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sea la cartaginesa ó la íenicla, (lió los pri-
meros pobladores á su montaña y ribera. 
Queda dicho ya que Pardesevíl y la 
Candana indican tener esa procedencia, 
asi como también los nombres de Tolibia, 
Lugueros y Ciruyeda. P a r d e s e v í l puede 
significar ¡ardin junto al camino. Canda-
n a puede interpretarse pueblo antiguo. 
Tol ih ía soledad ó sitio solitario, y cierta-
mente que soledad sería toda esa lien a 
mientras hubo otras mejores que poblar. 
Lugueros puede interpretarse estrechos, 
gargantas, fauces ó íoces como hoy dicen. 
Ciruyeda puede significar castillos, forta-
lezas ó sitios inaccesibles e inespugnables. 
L a historia antigua de estas áoé ribe-
ras, según algunos historiadores que he 
leido, tiene cierto enlace ó conexión; por-
que según cuentan aquellos hubo anti-
guamente y en tiempo de romanos, tres 
célebres personages que hicieron mucho 
ruido en esta tierra. 
L a una se llamaba Polma, joven de 
eslraordinaria belleza, el otro se llamaba 
Curieno y el otro Canioseco, añadiendo á 
estos un cuarto con el nombre de Galva-
101 
rito, y haciendo también figurar en la 
comparsa, para que nada falle á la t r a -
gedia, á una bruja ó hechicera llamada 
Libia. 
Polma, según dichos historiadores, dio 
nombre al rio Porma, Curieno se lo dio 
al valle de Curueño , y Canioseco al pue-
blo de Canseco. Libia, á lo que parece, 
debió dárselo á los pueblos de Tollbia, y 
no sé porque razón Galvarito no habia 
de haber dejado consignado también su 
nombre en algún pueblo, ó siquiera en 
alguna peña ó a lgún cerro. 
No me ocuparé de los hechos que d i -
chos historiadores atribuyen á los tres ce-
lebrados personages, porque mas que he-
chos históricos, parecen comentos fabulo-
sos y parto de una imaginación inventa-
dora; solo diré que á Libia la dan por 
sepulcro el pozo llamado del infierno, 
junto á Villalfeide, en donde dicen que 
fué sepultada viva en castigo de sus ma-
leficios y prestigios. 
Creo que aun se puede dudar de la 
existencia de los adores de este mal for-
jado drama, al menos es mucho mas ve-
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rosímil que no dieron nombre á los 
sitios y pueblo referidos. Es sabido que 
el rio Porma recibió este nombre de una 
ciudadela ó" municipio romano que exis-
tió hacia sus inmediaciones y muy pro-
bablemente junto á San Vicente del Con-
dado, según se colige de una escritura de 
donación que se ha Daba entre las perte-
necientes al monasterio de Aslonza, y á 
Canseco, parece mas fundado buscarle la 
etimología en algún campo, fuente ó ca-
ñ o seco. 
Algo mas verosímil se hace la exis-
tencia de Curieno, máxime si es cierta la 
inscripción que Vecilla y Castellanos dice 
haberse hallado junto á Aviarlos y que 
pone al frontis ó fachada de su historia, 
la cual trascribí ya en mi Diseño de his-
toria y geografía de la provincia y vuelvo 
á trasladar aquí como en lugar mas opor-
tuno. Dice así: 
GASTELO CIJR11LM 
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Si esta inscripción fuera enteramente 
cierta y lo fuera también su contenido, 
ella nos demostraría y nos haría induda-
ble no solamente la existencia de Gurieno, 
sino también !a de Barbas, su rival, y e n -
tonces no hallaría yo dificultad alguna en 
retractarme de la espicie ú opinión que 
consigné en mi Diseño, siguiendo al 
P. Piisco, acerca del nombre del terri-
torio de Harbas, opinando con aquel cé -
lebre escritor que el nombre Harbas se 
había formado de Nerva y que este terri-
torio íué el que en la historia y reinado 
de los godos se conoció con el nombre 
de montes jNervasios. 
Y digo que no hallaría dificultad a l -
guna en retractarme por que en el Harbas 
Piorna no hallaría una etimología mas ob-
via y natural, tanto del territorio de H a r -
bas, como de lodo el país que antigua-
mente se llamó Arbosio Arbolio y hoy 
Argüello; y porque los montes Nervasios 
de que se hace mención en la historia 
de los godos debian caer hacia la Cabre-
ra ó tierra de Sanabria, según los grados 
8 de longitud y 4^ de latitud con que 
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Tolomeo señala á Forum Narvasorum 
que debia ser la población principal de 
aquellos montes. 
De este modo, colocando allí estos mon-
tes, ya parece mas natural la retirada á 
ellos de los Vándalos y Suevos, vencidos 
por Teodorico á las márgenes del Orbigo, 
pero volvamos á la historia de Curieno. 
Ademas de la inscripción referida, se 
rastrea también a lgún vestigio, aunque 
confuso, del nombre de Curieno en otros 
documentos de fecha posterior á la edad 
de los romanos. 
E n uno perteneciente al siglo x y 
relativo á la vida de San Froilan se hace 
mención del monte Curcurrino en cuyo 
nombre analizado podrá hallarse, opina-
tivamente hablando, alguna luz de la exis-
tencia de Curieno^ L a palabra qu i r en 
lengua ó locución antigua significa cas-
tillo y en tal concepto monte Curcurrino, 
podrá significar monte del Castillo de C u -
rieno, suponiendo que en este nombre 
baya habido alguna alteración. 
Pero aun dado caso que Curieno haya 
sido un hombre real y positivo, podrá du-
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darse lodavia si fué ese su nombre propio 
ó mas bien apelativo anlonomás l ico . Y á 
la verda<l, la palabra Caris en lengua 
italiana antigua según siente Marco A n -
tonio Sabelico, significa l a n z a y en este 
sentido Curieno podrá si g nificar el gran 
lancero ó un Hombre diestro en el ma-
nejo de la lanza. 
De este modo con la venida de los roma-
nos y su nuevo lenguaje pudieron variarse 
los nombres de muchos paises y pueblos y 
al valle de Curueño que antes consliluia 
una parte del país de los Lancienses se 
le pudo mudar el nombre en el de Cu-
rueño, máxime si se guarecia en sus mon-
tañas ó castillo a lgún español osado y 
atrevido, diestro en el manejo de la lanza 
que con sus correrlas y estrategias per-
turbaba el sosiego y quietud de los r o -
manos. 
E l valle y montaña de Curueño no es 
el país que menos recuerdos históricos 
ofrece, amen de los que se atribuyen á 
Polma, á Curieno y Canioseco. 
E l rey Gundemaro después de haber 
sugelado y pacificado las Asturias, s e g ú n 
106 
refieren algunos historiadores, elevó el 
castillo de Aviados al rango de casa so-
lariega para uno de sus hijos, haciendo 
a este castillo el solar primitivo de la ca-
sa de Guzman, ilustre en tantos hombres 
como ha dado célebres en santidad, en 
letras y armas. 
San Froilan, patrón del obispado, hi-
zo vida ereraélica en los montes de C u -
r u e ñ o hacia últ imos del siglo ix corno lo 
haré ver mas minuciosamente en los ca-
pítulos siguientes: 
E n el reinado de D. Alonso V, hacia 
principios del siglo xi , se sublevó el Cas-
tillo de San Salvador de Curueño que pa-
rece haber sido el que dominaba á Santa 
Colomba por la parte del Oriente del que 
parece haber quedado memoria en la ro-
mería del Cristo que se celebra en este 
pueblo el dia catorce de Setiembre. 
E l motivo de esta sublebacion no lo re-
fiere la historia, pero no parece regular 
se hubiera sublevado sin a lgún motivo, 
mas ó menos fundado, en realidad ó en 
apariencia al menos de los sublevados. 
T a l vez acaso D. Melendo y doña Mayor, 
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señores gallegos y tutores de aquel rey, 
trataron de importar al valle de C u r u e f í o , 
hai io poblado ya, alguna colonia de ga-
llegos, por cuanto hay allí inmediato un 
pueblo llamado Gallegos y ese tí otro se-
mejante podria ser el motivo de la su-
blevación. 
En el siglo x i v D. Pedro ISÍuñez de 
Guzman, adelantado mayor del reino de 
León y señor del castillo de Aviados, ser-
via al rey D, Pedro el Cruel en los paises 
de Andaluc ía . Por no sé que motivos se 
m a l q u i s t ó el rey con él y t ra lo de p ren -
derle, y Pedro N u ñ e z de Guzman cono-
ciendo los humos y el carác te r de aquel 
rey, se echó á h u i r para su t ierra de 
L e ó n . 
El rey echó tras él v in i éndo le casi á 
los alcances y en el ú l t i m o dia de perse-
guimieoto, se espetó el rey D, Pedro 
veinte y dos leguas de jornada, pues t a n -
las hay desde Tordesillas al convenio de 
S a n d o b á l a l que vino á pernoctar sin po-
der alcanzar á Pedro N u ñ e z , el cual se d i -
rijió á su castillo de Aviados. 
E l dia siguiente se fué el rey a Leen y 
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maiKÍo una comisión al castillo de Avia-
dos para decir á Pero N u ñ e z que se r i n -
diese á discreccion, pero Pedro Nunez 
contestó que no lo hacia y se quedó en 
su caslillo de Aviados y el rey D. Pedro 
tuvo que acudir á apaciguar otros movi-
mientos populares que se habían ocasio-
nado en otros punios con motivo de su 
crueldad. 
Doña Juana García de Arinlero, natu-
ral del pueblo de este nombre, en las 
montanas de Gurueño , hacia ú l t imos del 
siglo xv dio en su débil sexo pruebas de 
un ánimo varonil, sirviendo á los reyes 
católicos en el cerco de Zamora contra 
los Portugueses, disfrazada de varón y 
sirviendo en una leva, de la cual salvó á 
su anciano padre. 
D. Francisco de Acevedo, señor de la 
casa de Otero, defendió con el mayor des-
interés la causa nacional en la guerra de 
la Independencia representando á la Pro-
vincia en las Cortes constituyentes de 
Cádiz. 
CAPITULO X I I I . 
NOTICIAS PllliLIMINORES i LA YIDA M SAN 
FROILAN. 
NA de las cosas que mas célebres han 
hecho á los monles de Curueí io íué el 
haber servido de palestra en la que se 
ejercitó la gran virtud de San Froüan , 
obispo de León y Patrón de su obispado. 
Hace un siglo ofrecía mas dificultades 
que hoy el escribir la vida de este Santo, 
porque si se seguia la corriente de los 
historiadores, que habían escrito de ella 
hasta entonces, se comelia un error so-
lemne cronológico, y si se trataba de des-
vanecer aquel error se adquiría de con-
tado el que tal intentase la nota de no-
vador y estravagante. 
L a circunstancia de haber habido dos 
obispos en la Iglesia de León con el nom-
bre de Froilan, el uno que vivió á ú l t i -
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mos ÍUI siglo i x y el o l ro á ú l t imos 
del x , el uno sanio y el o t ro hombre 
también de gran v i r t u d , ha dado ocasión 
á que prevaleciese aquel e r ror y á que lo 
adoptasen hasta los que compusieron las 
leyendas eclesiáslicas, a t r i b u y é n d o s e en 
ellas al srgundo Froj lan la santidad que 
fué propia del pr imero. 
Pero hoy, gracias á los trabajos del se-
ñ o r Espinos, c anón igo de la Santa iglesia 
Catedral de León y á los del P. Piisco, se 
halla desvanecido aquel error , y está evi-
dentemente demostrado que Fro i lan el 
Santo no nació en el siglo x como se dice 
en las leyendas, s iuó en el pr imer tercio del 
i x ó hacia el a ñ o de ochocientos I re inla 
y tres. 
Se halla igualmente probado que el 
rey que gobernaba en vida de este Santo 
y el que le auxil ió en la í u n d a c i o n de los 
monasterios de Ta va ra y Moreruela y de-
mas que se indican en las leyendas no 
fué D . Fia miro 111 y D. Be r mudo, sino don 
Alonso el Magno, tercero de este nombre. 
Este e r ror ó mas bien en esta equivo-
cación se patentiza y se pone como en 
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reÜeve manlíeslando el año en que m u -
rió San Froilan y el tiempo en que rei-
naron los esp?esa ios í). Ramiro y D. Ber-
rnudo. San Froilan murió en el año de 
nuevecientos cinco, l leíopo en que aun 
reinaba D. Alonso el Magno. Ramiro I I I 
comenzó á reinar en el año de 955 y 
murió en el de 982, y Bermu.lo 11 co-
menzó en 982 y murió en 999 
Ahora bien; ¿cómo los espresados reyes 
pudieron auxiliar á San Froilan en la 
fundación de los monasterios referidos 
siendo así que cuando comenzó ó reinar 
el primero ya hacia cincuenta años que 
había muerto San Froilan y muchos mas 
cuando comenzó a reinar el segundo? 
Cierto es que durante el reinado de 
D. Bermudo gobernaba la Iglesia de León 
un obispo con el nombre de Froilan, pe-
ro este no es el que la Iglesia venera co-
mo Santo, sin ó otro Froilan que aunque 
de gran virtud no ha me reculo culto re-
ligioso. 
Con otro argumento tanto ó mas fuer-
te que el pasado se patentiza todavía mas 
aqueste error. Se tiene por cierta la re-
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lacion del arzobispo D. Rodrigo y oíros 
hisloriadores que dicen que cuando los 
leoneses temieron ya con sobrado motivo 
que la ciudad de León iba á ser lomada 
por Alman7.or, (!o cual se verificó hacia el 
año de 998,) retiraron el cuerpo de San 
Froilan á la Iglesia de San Juan de Vat-
decesar que estaba en la montaña. 
E n esla relación y traslación se de-
muestra palpablemente la contradicion, 
porque ¿cómo pudieron trasladar sus res-
tos mortales á dicha Iglesia de San Juan 
si según las leyendas referidas vivía todavía 
y. vivió hasta el año de 1005? 
Está, pues, demostrado que en dichas 
leyendas hay un error, pero un error so-
lo de íechas cronológicas, que equivale á 
una equivocación, porque en cuanto á lo 
demás lodos convienen en que San F r o i -
lan, el que el obispado de León tiene 
adoptado por patrono, no llegó á adqui-
rirse aquel dictado por arrogación ó sub-
reccion, s inó que le adquirió por sus 
grandes y heróicas virtudes, por sus mi-
lagros y por las aclamaciones de los pue-
blos aprovadas y confirmadas por la Igle-
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sia en el acto de haberle colocado en el 
n ú m e r o y catálogo de sus Santos y dé ha -
berle concedido un culto solemne rel i -
gioso. 
La Iglesia legiouense ha dado una prue-
ba de prudencia y de cordura en no a d -
mitir dichas leyendas, sino en seguir r i -
giéndose por un códice antiguo en el que 
nada se dice ni del siglo en que nació 
San Froilan ni de los reyes D. Ramiro y 
D. Bermudo. 
Para obrar así, tenia dicha Iglesia un 
motivo poderoso: poseia en su archivo 
una vida de San Froilan escrita por Juan 
Diácono, escritor del siglo décimo y casi 
contemporáneo á nuestro Santo, por c u -
ya razón su autoridad y íé es indisputable. 
E n esta vida de San Froilan, se atribu-
yen á D. Alonso el Magno, los hechos y 
la protección que en las leyendas se atri-
buyen á D. Ramiro y D. Bermudo; con-
viniendo con esta relación la que acerca 
de la vida de e>le Santo hacen los marti-
rologios y santorales antiguos fio sola-
mente de León sino también de otras 
ciudades. 
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Hasta aquí solo he demostrado que en 
ta vida de San Frollan según se refiere en 
sus leyendas, había un anacronismo ó un 
error cronológico, y que á este error ha-
bía dado motivo la circunstancia de haber 
habido en la Sede legíonense dos obispos 
con el nombre de Froilan, el uno que 
murió á principios del siglo x y el otro 
á principios del X!, pero lododavia no he 
llegado á locar directamente la causa prin-
cipal que mas conl i íbuyó a establecer y 
fomentar aquel error, la cual merece es-
clarecerse. 
F u é esta el que Froilan primero ó el 
Santo tenía ya mas de sesenta años 
cuando fué electo y consagrado obispo de 
León. Como anciano, no podía asistir ni 
acompañar tan de o rd i na no á la Corle 
de los reyes, que entonces residían en 
Oviedo, á firmar los privilegios Reales, 
como era entonces de costumbre que lo 
hiciesen los obispos, por cuyas firmas y 
sus fechas se prueba ún icamente la exis-
tencia y el tiempo que vivieron muchos 
reyes y prelados. 
Hasta abara solo se ha hallado una fu -
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ma de San Froüan corno obispo de León 
en un documento perteneciente á la Igle-
sia de Oviedo, y esa después de bien re-
vueltos los archivos; sin duda porque su 
ancianidad y el poco tiempo que obtuvo 
el obispado no le permitieron hallarse 
presente á las donaciones que se hacían, 
en la Corle. 
Froüan segundo vivió un siglo mas ade-
lante que el primero y en tiempo en que 
los reyes tenian ya la Corte y su ordinaria 
residencia en León; entró á gobernar la 
Iglesia de León mas joven, y obtuvo la 
dignidad episcopal por largos años, por 
cuya razón se halla su firma consignada 
en muchos privilegios ó donaciones he-
chas por los reyes de su tiempo. 
Los historiadores del siglo xvi é inme-
diatos que no hablan visto la única firma 
que hay de San Froilan y que veían 
tantas del otro Froilan que vivió á ú l t i -
mos del siglo x y que murió á principios 
del xi, opinaron y dieron margen á que 
otros opinasen que este había sido el ú n i -
co obispo de León con el nombre de 
Froilan y que de consiguiente era el Santo, 
I I I 
no obstante que en algunos marlirolo-
glos y santorales antiguos sedéela que San 
Froilan habia vivido hacia úl l lmos del s i -
glo nono y en tiempos de D. Alonso el 
Magno, y he aquí la causa del error. 
Con estos precedentes haré un estrado 
de la vida de San Froilan tornando de la 
historia de Juan diácono, de la del P. L o -
bera y de otros documentos ya históricos 
ya tradicionales las noticias que he po-
dido adquirir. 
C A P I T U L O X I V . a ' 
C ' • tí : / f> i l t . ? i*i: tí'1 !'; "s -• ^ 
DESGUÍBBSE LA VIDA DE SAN FROILAN OBISPO 
DE LEON. 
ABIENDO sentado ya en el capítulo an-
terior los preliminares que hallí constan 
acerca de la vida de San Froilan, no creo 
en este necesario andar con mas p r e á m -
bulos sino referirla según es. 
Nació San Froilan en la ciudad de L u -
go de Galicia hacia el año de ochocientos 
treinta y tres de nuestra era vulgar. Has-
la la edad de diez y ocho años perma-
neció en la casa de sus padres, de quie-
nes recibió una cristiana y piadosa edu-
cación. 
A los diez y ocho años se sintió inte-
riormente llamado á vivir en soledad y 
movido de este superior y celestial i m -
pulso, dejó la casa de sus padres, pero no 
se sabe á ciencia cierta en donde fué á 
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fijar su residencia por de pronto. 
Los historiadores y cronistas de la or-
den Benedictina dicen que luego que se 
separó de la casa paterna y en su edad 
juvenil profesó la vida monástica, según 
unos en el convento de San Claudio de 
L e ó n y según otros en el de San Benito 
de Sabagun. 
L a historia de Juan Diácono nada di-
ce sobre este particular, como ni tampo-
co de sus estudios ni de su sagrada ordena-
ción: antes parece dá á entender que no 
fué ordenado de presbítero hasta que fué 
elevado al obispado. Mas como e^ sabe 
que el Santo ejerció el ministerio de la 
predicación durante su vida eremítica y 
que su ciencia no era toda divina puesto 
que necesitaba libros para ella, se hace pro-
bable la opinión de los PP. Benedictinos y el 
monacato de San Froilan antes de retirarse 
á vivir en el desierto. 
E n este período de tiempo en que el 
Santo profesó la vida monástica en alguno 
de los conventos referidos, pudo cursar 
mas ó menos los estudios eclesiásticos y 
recibir al menos alguno de los órdenes 
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sagrados. De otro modo no parece vero-
similqueun Santo de lanía humildad como 
la de que San Froilan dio pruebas prádicas 
en lodo el discurso de su vida, se hubie-
se arrogado el minislerio de la predica-
ción, para cuyo ejercicio público y solem-
ne ha sido ó se ha considerado siempre 
necesario el orden sacro. 
Habiendo dejado la vida monástica, ya 
sea con el deseo de vida mas solitaria y 
relirada, ó ya porque alguna invasión de 
árabes como la de Imudar y la de A l -
ca nía, que en aquellos años vinieron so-
bre León, le hubiese obligado á dejar el 
convento en que se hallaba, se retiró al 
lugar ó sitio oculto que se refiere en las 
leyendas, pero que no se dice cual era ni 
donde estaba. 
E n esta relación conviene Juan Diáco -
no con los demás historiadores, pues dice 
también que ocupó dos puntos diferen-
tes, pero tampoco refiere el nombre del 
primero, si bien parece dá á entender que 
desde él se veia el monte Curcurrino al 
cual vino á fijar después su residencia. 
E n el silencio que se ñola en los his-
m 
loriadores acerca de esle sitio en que San 
Froilan hizo en primer lagar vida eremí . 
tica, y en la vaguedad con que le des-
cribe Juan Diácono, una especie de ins-
tinto, el instinto de la sindéresis me mueve 
á sospechar si seria el sitio de Monlefrades 
del pueblo de Voz media no. 
Muéveme á opinar asi el que el tal 
sitio es uno de los mas ocultos de la dió-
cesis: el que desde él se vé la escarpada 
cima del monte Curcurrino: el que en 
un documento pocos años aposterior á ja 
vida de San Froilan ya se llama á esle 
sitio Montefrades, que significa monte de 
los frailes ó ermitaños, tal vez por ha-
ber vivido en él algunos ascetas retira-
dos; y aunque en la vida de San Froilan 
no se dice si le acompañó alguno en es-
te primer punto ó periodo de su vida 
eremítica, en la de San Alilano ge refiere 
haberle ya este acompañado en dicho 
primer punto. 
Ultimamente me mueve á opinar asi4 
el que se lee de San Froilan que fué 
muy devoto de San Pedro y que dedicó 
muchas Iglesias á este Santo y en ias cer-
m 
canias de Monlefrades hay muchas Igle-
sias dedicadas á San Pedro, como es la 
de Vozmediano, la de San Pedro de Seca-
das, la de San Pedro de Sabero, la de 
olro San Pedro que hubo enlre Valdo-
re y Collada de Muñecas y la de San 
Pedro de Cremenes. 
Nada se dice del tiempo que estuvo el 
Sanio en dicho primer punió , ni de los 
molivos que luvo para dejarle, pero es lo 
cierío, que desde él se traslado al monte que 
la historia de Juan Diácono llama C u r -
eurrino y las leyendas Sutrino, en cuyo 
punto, no menos que en el anterior, s i -
guió ejercitándose en santas meditaciones 
y progresando en las virtudes. 
No sé que verdad puede tener una 
tradición de los pueblos inmediatos á los 
rnonles de Gurueño, por la que se dice 
que el Santo durante su vida eremítica 
se ejercitaba en hacer cestos. 
Este monte Curcurrino se cree es el 
que ertá entre Correcillas y Montuerto y 
el mismo á que hoy llaman Peña de V a í -
dorria, en la cual y cerca de la cumbre 
hay lodavia una pequeña ermita dedica^-
m 
fia á San Froilan con una imagen suya, 
en cuyo sitio es tradición que vivió el 
Santo. También dicen que se conservan 
en ella todavia unos arrapos de las vesti-
duras sagradas que usó en vida, lo cual 
si fuera cierto, sería una prueba ó ar-
gumento de que San Froilan había ejer-
cido el sacerdocio aun en su vida e r e m í -
tica, lo que no se infiere de la historia 
de Juan Diácono. 
E l l imo, señor don Francisco T r u g i -
11o obispo de León y uno de los prelados 
mas sábios y celosos que ha tenido el 
obispado visiló personalmente esta ermi-
ta en el año de mil quinientos ochenta 
y cinco, y celebró eo ella misa. 
E n este sitio del monte Gurcurrino fué 
en donde San Froilan se sintió inspirado 
y llamado interiormente al ejercicio de la 
predicación evangélica, pero desconfiando 
de sí mismo y temiendo que aquella ins-
piración fuese del mal espíritu, se deter-
m i n ó á hacer en sí una prueba ó espe-
riencia. 
Metió ascuas encendidas en su boca en 
la persuasión de que si las sufria sin 
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quemarse era la voluntad de Dios que 
se ejercitase en el sagrado ministerio, y 
de que seria sugestión diabólica si suce-
día !o contrario. Sucedió empero lo pri-
mero, y entonces se resolvió á dar cum-
plimiento á la divina voluntad. 
Cuando esto pasaba en su interior lu« 
vo una visión que le confirmó mas y mas 
en su primera inspiración. Una tarde 
cuando volvía á su gruta vió que se le 
acercaban dos palomas, la una de color de 
fuego y la otra blanca, las cuales aproxi-
mándose se le metieron por la boca. Con 
esta visión se sintió mas vivamente infla-
mado, como que en la de color de fuego 
veía simbolizado el celo por la honra y 
gloria del Señor y en la de color blanco 
el candor y sencillez que deben acompa-
ñar á los ministros evangélicos. 
Con estos antecedentes dió principio 
al ministerio de la predicación saliendo á 
evangelizar el reino de Dios por los pue-
blos, villas y ciudades, con tanto fruto 
como pudiera hacer la predicación de 
uno de aquellos primeros varones apos-
tólicos. 
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No se sabe hasta donde le condujo su 
ardiente celo por la honra y gloria del 
Señor , ni hasta que puntos llevó el bené -
fico influjo de su predicación. L a histo-
ria de Juan Diácono solo dice que salió 
á predicar por los pueblos y ciudades, 
E l P. Lobera dá á entender que predicó 
por lodo el reino de León y de Galicia 
y parte del de Portugal. Pero si es cier-
to que la predicación de San Froilan se 
concretó á solos los puntos referidos, 
también lo es que su fama voló por 
toda España como lo acredita el ha-
ber acudido á la voz de ella San At i -
lano, sacerdote y natural de Tarragona. 
No ejercía el Santo ordinariamente de 
continuo el ministerio de la predicación 
por las ciudades y los pueblos; después 
que hacia una salida ó escursion se vol-
vía á su retiro del monte Cucurrino, y 
en una de estas salidas ó misiones fué se-
g ú n se dice cuando hizo el milagro 
de obligar á un lobo á que le sirviese de 
jumento en castigo de haberle comido al 
que le servia para llevar los libros nece-
sarios para la predicación. No se que gra-
m 
do fie fe merecerá U tradición que se 
conserva de que esle milagro lo obró el 
Santo hacia los pueblos de Robles y la 
Valcueba, 
Después que la fama de su Santidad 
se divulgó por todas partesy venian m u l -
titud de gentes de iodos los estados y 
condiciones á oirle y consultarle en su 
retiro, y muchos, tocados del imán de su 
virtud y su doctrina, no con sentian 
separarse de él y se quedaban en su com-
pañía, llegándose á juntar en este sitio, 
según la historia de Juan Diácono, basta 
trescientos monges ó conversos, los que 
le acompañaban en sus ejercicios piado-
sos y en el cántico de las divinas alaban-
zas. E l mas sobresaliente entre todos ellos 
fué San Atilano el cual le acompañó 
siempre hasta que fué hecho obispo de 
Zamora. Para habitación de un n ú m e r o 
tan crecido de personaste dice) (1) que edi-
ficó un monasterio del que se conservan 
aun vestigios según dicen al descenso del va-
lle de Valdecesar, según que se va á él desde 
(1) Lo dice Juan Diácono. 
m 
el pueblo de la Mala de la Verbola por 
la collada que media entre dicho pueblo 
y la Peiia de Valdorria. 
L o difícil de la subida al sitio en que 
se hallaba el Santo, aunque queramos 
suponer que habia bajado ya de la altura 
de la gruta y que viviese en el referido 
monasterio, movió á algunos á suplicarle 
que se dignase bajar á las llanuras. E l 
Santo accedió á esta súplica gustoso, con-
siderando que en ello estaba interesado 
el bien de muchas a Unas que de otro 
modo quedarían privadas del beneficio 
de su predicación. Bajó pues á la ciudad 
ó pueblo de Veceo, ó Veseo según otros, 
que estaba no muy lejos del monte C u r -
currino y que debia caer hácia el sitio 
que hoy ocupa la Vecilia. 
La historia de Juan Diácono nada dice 
de la distancia que habia desde el monte 
Curcurrino á la ciudad ó pueblo de Veseo; 
pero un pergamino antiguo del archivo 
de la Santa iglesia Catedral marca la dis-
tancia de dos leguas, en cuya demarca-
ción tal vez no hay mucha exactitud por 
las razones que diré'. 
w 
Dicho pergamino, s egún índica el ca-
rácter de sn letra, debió escribirse hacia e! 
siglo x i ó x n , tiempo en que se dejó de 
cootar por mi lias las distancias y comen-
zó á contarse por leguas, coya var iac ión 
se hizo en el reinado de I ) . Alonso V I y 
hacia el a ñ o de 1085. Por esta razón se 
hace presumible que el escritor del per-
gamino ó pusiese leguas en lugar de m i -
llas, ó no tuviese todavía bien conocidas 
las distancias del nuevo sistema m é l r i c o -
legüero y pusiese al poco m is ó menos 
la distancia que con arreglo á aquel no 
podria describir. 
Veceo ó Veseo aunque no fuese c i u -
dad en todo el r igor de la palabra podria 
ser pueblo de alguna consideración en 
aquel tiempo, como lo indican los g r a n -
des montones de piedras que se advierten 
toda la Vega arriba de la Vecilla. ( I ) 
A u n q u e la historia en particular nada 
dice de esta población, puede con sobra-
do fundamento sospecharse que fué que-
(1) Pünio nombíó ya el puerto de Yeseo ea \m 
Orígenos. 
niada y arrumarla por Almanzor: pues 
dice de él la historia general, que resen-
tido de no haber podido pasar á las As-
turias y de haber tenido que retroceder 
desde los castillos de Luna , Alba y Arbo-
lio, (probablemente el de Aviados) se 
dirigió hacia tierra de Castilla talándolo y 
arrasándolo todo y siendo el pueblo de 
Veseo uno de los primeros que encontraba 
cuando mas esaltado se hallaba su íurorf 
déjase inferir cual sería su suerte en este 
lance. 
Fseparado el pueblo de Veseo de aquel 
desastre y repoblado, aunque no en el es-
tado de consideración y de importancia 
en que se hallaría, pudo quedar su nom-
bre convertido en el diminutivo Vecilla. 
E l P. Lobera al llegar á este período 
de la vida de San Froilan se separa algo 
de los demás historiadores y especialmen-
te de Juan Diácono. INada dice del mo-
nasterio que el Santo í u n d ó próximo al 
sitio del monte Curcurrino y del cual hi-
ce ya menc ión , y solo dice, que habién-
dose bajado del monte al valle de Oveso 
que estaba áo$ leguas de distancia edi-
m 
ficó allí un monaslerlo. 
E n tan encontradas relaciones ¿a quien 
habremos de creer? ¿á Juan Diácono que 
vivió poco después de San Froilan ó al 
P. Lobera que escribió cuando hacia ya 
seiscientos años que habia muerto? E l 
buen criterio dicta que debe darse mas 
crédito al primero; pero todavía puede 
terminarse por una especie de concilia-
ción ó de concordia esta lite ó contro-
versia. 
Juan Diácono dice que fundó un mo-
nasterio hacia el monte Curcurrino, para 
que sirviese de domicilio á tantos mon-
ges como quedan referidos y nada dice 
del valle de Oveso; solo sí que desde 
aquel bajó á la ciudad ó pueblo de V e -
seo i n pla tea c iv i ta t i s O p i d o Vesco. Wt 
P. Lobera como he dicho nada dice del 
primero y solo refiere haber fundado el 
de el valle de Oveso, dos leguas de dis-
tancia. 
Pues opinemos, y es acaso lo mas pro-
bable, que desde el monasterio que he 
descrito al descenso del valle de Valdece-
sar que estaba algo mas abajo de la 
gruta en que vivia el Santo anterior-
iTienle, opinemos fügo, que desde este 
monasterio bajaba el Sanio con frecuen-
cia á predicar á la plaza del pueblo de 
Veseo y quedan en cierto modo concilla-
dos estos dos historiadores. ; 
Y digo que quedan concillados por 
que yo no hallo en todas estas inmedia-
cidnes ni á las dos ni á las cuatro leguas 
dé distancia n ingún rastro ni vestigio de 
valle alguno con el nombre de Oveso y 
así opino que este nombre se formó s u -
íriendo alguna alteración del de Veseo ó 
Veceo. 
Bien sé que en tiempos posteriores h u -
bo en las cercanías de la Vecilla y V a l -
depiélago algunos monasterios, pero ni 
consta que estos hayan sido fundados por 
San Froilai), ni que tuviesen ninguno 
de ellos el nombré de Oveso. 
L a fama de las virtudes y milagros de 
San Froilan llegó al fin á oidos de don 
Alonso el Magno que residía en Oviedo 
y deseoso de ver á un hombre tan es-
traordinario le mandó llamar á su pre-
sencia. E l Santo obedeció el mandato ré-
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gio, y puesto delante del rey le habló en 
un lenguaje tan divino, tan persuasivo y 
elocuente que el rey se quedó absorto y 
admirado, y alegre al mismo tiempo de 
que en su reino hubiese un hombre de 
tanta virtud y santidad. Entonces fué 
cuando le ofreció su apoyo y protección 
para que fundase en su reino los mo-
nasterios de T a va ra y Moreruela y los 
demás que se dice que í u n d ó en las 
cercanías del rio Esla. 
Trasladado el Santo con sus raonges del 
monte Curcurrino á los monasterios refe-
ridos, primero al de Tavara y después al de 
Moreruela ejerció en ellos ei cargo de 
abad al mismo tiempo que San Atilano 
ejercía el de prior: en estos monasterios 
según la historia de Juan Diácono llegó 
á juntar hasta seiscientos nionges ó con-
versos. 
Desde dichos monasterios es de supo-
ner que salía también á ejercer el minis-
terio de la predicación por los pueblos y 
ciudades, pues el que en la vida eremí-
tica habia trabajado con celo tan infati-
gable por la honra y gloiia del Señor, 
no es de presumir que en la monási ica 
fuese menos acüvo y laborioso. 
Prueba de eütj es que ha bien, lo vacado 
la silla de L e ó n fué aclamado por los pue-
blos y elegido por D. Alonso para aquella 
dignidad, la que admili© al cabo, no sin 
grande repugnancia y después de haber 
dado pruebas de una heroica resistencia. 
Tenia San Fro i l an hacia 66 anos de 
edad cuando fué elevado á la dignidad 
episcopal y en el 'd ía de Peí)léeosles 
fué consagrado obispo de León al mis -
mo tiempo que Sao A lila no de Zamo-
ra . Solos cinco años ejerció el cargo de 
obispo, al cabo de los cuales debilitado por 
la edad, por la penilencia y por los t ra-
bajos apostólicos, habiendo pro nóstica do 
poco a des de m o r i r de un modo claro 
las calamidades que habían de venir y 
que en efecto vinieron sobre el reino de 
L e ó n , e n t r e g ó su alma al Criador en el 
a ñ o de 905 i á los 71 de edad y fué se-
pultado en un sepulcro que el rey Don 
Alonso tenia preparado para sí, según 
escriben algunos, en la iglesia de San 
Pedro de los Huei los exlrarnuros da León. 
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Como unos noventa años poco mas des-
cansaron sus restos mortales en esta man-
sión, hasta que poco tiempo antes de la 
ruina que sufrió León con la venida de 
Almanzor, temerosos los leoneses de que 
su Santo cuerpo Fuese profanado si per-
manecia en aqu^l sitio, lo trasladaron á 
la Iglesia de San Juan de Valdecesar j u n -
to al monte Curcurrino. 
E n este ú l t imo sitio permaneció por 
espacio de ciento ochenta años poco mas 
ó menos, ó lo que es lo mismo hasta e l 
reinado de D. Fernando l í de León, en 
cuyo tiempo ó poco después, por disposi-
ción y amaños de una infanta hija de 
aquel rey, que era muy devota del mo-
nasterio de Moreruela, fué como robado 
de la iglesia de San Juan de Valdecesar 
y conducido á aquel convento. 
Los leoneses empero no llevaron á bien 
este robo aunque piadoso y hecho con 
buena intención; ni miraban de buen 
grado que las reliquias de su buen Padre 
y Pastor descansasen en otro punto a u n -
que muy digno que no íuese su Iglesia 
Catedral. Coa este motivo pusieron plei-
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lo á los monges de Moreruela y después 
de seguirse los trámites legales y c a n ó n i -
cos, se acordó compartir las reliquias de 
San Froilan entre dicho monasterio y la 
Iglesia de León á la cual fueron condu-
cidas la parte de ellas que le cupo en 
el año de mil ciento noventa, habiendo 
obrado Dios en esta traslación el milagro 
que se refiere en las lecciones del dia que 
se hace conmemorac ión de ella. 
Este milagro sucedió según refiere el 
P. Lobera hacia el pueblo de Ardon y 
dieron ocasión á él ciertos hombres i n -
crédulos é impios que venian en acom-
pañamiento de las reliquias de San F r o i -
lan, los cuales comenzaron á dudar inte-
riormente si aquellas reliquias serian ó nó 
del Santo. No satisfechos con tener en su 
interior aquesta duda la dieron en pro-
pagar y comunicar á toda la comitiva, la 
cual fué lomando tanto cuerpo y difun-
diéndose por todos los corazones que aun 
los mas timoratos y piadosos se llenaron 
de consternación y de dolor y prorrum-
pieron en amargo llanto, pidiendo á Dios 
que por la gloria de su Santo se dignase 
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manifestar de algún modo que aquellas 
reliquias eran de San Fro i lan , y entonces 
íué cuando se obró el milagro que se 
refiere en dichas lecciones de su tras-
lación. 
L a parte de reliquias que quedaron 
en el monasterio de Moreruela, perma-
necieron en él hasta laestincion de la co-
munidad, en cuyo tiempo ó poco después 
fueron trasladadas á Zamora como capi-
tal del obispado. 
Las que vinieron para la Iglesia de 
L e ó n en el año referido de mil ciento y 
noventa permanecieron y permanecen en 
ella, sin que se sepa positivamente, si des-
de aquella época hablan sido vistas ó reco-
nocidas por alguno, hasta el año de mil 
ochocientos cincuenta y ocho. 
E n este año referido habiendo venido 
á León S. M. la Reina calólica Doña I s a -
bel I I manifestó al cabildo deseos de h a -
cerse con alguna reliquia de San Froi lan. 
E l cabildo no pudo dejar de acceder á 
los piadosos deseos de su Reina, y a u n -
que no en el mismo acto del viaje de 
S. M . en el mismo año , habiendo prece-
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dido un acuerdo capitular y presantes el 
Excmo. é l imo, señor don Joaquín Bar-
bagero obispo de esta diócesis, el venera-
ble deán y cabildo y el médico del mis-
mo cabildo Don Ambrosio Isási, se pro-
cedió á abrir la urna ó caja en que se ha-
llaban las reliquias, la cUal estaba hermé* 
ticamente cerrada: se reconocieron los 
huesos que en ella habla, que era el crá-
neo, algunos de los fémures ó tibias etc. 
se estrajo uno de ellos el.cual fué remi-
tido á S. M. católica, habiéndose arregla-
do acta dé lodo. 
E l autor reconoce haber padecido a l -
gunas equivocaciones é inesacliludes en 
la narración de algunos de los hechos 
contenidos en esta obra, pero estas no 
son de lal naturaleza que no puedan ser 
corregidas y enmendadas por cualquiera, 
ya sea por la sencilla luz de la razón, ya 
por los documentos que pone en el apén-
dice. También protesta que no presenta 
esta historia al público ilustrado como 
una obra maestra de ciencia, de literatu-
ra y buen lenguage, sino como una mues-
tra del buen deseo que le anima por las 
glorias y antigüedades de su patria. 

de algunos documentos que se citan 
en esta historia. 
Como comprobante de algunas nolicias 
históricas que he consignado en esta obra 
pertenecientes al valle de Boñar, pongo 
á continuación la escritura del Conde 
D. Guisado que se cita en ella, y como 
fehaciente de las relativas á San Froilan 
pongo la vida de este Santo escrita por 
Juan Diácono que vivió poco mas de un 
siglo después de San Froilan, la cual no 
ha visto todavía la luz pública á no ser 
en la E s p a ñ a Sag rada , obra que por lo 
voluminosa y costosa no se hace accesible 
á todas las fortunas. 
Conveniente seria que á continuación 
figurasen otros documentos de alguna 
importancia histórica para esta montaña 
como son v. gr. algunas escrituras por 
las que se comprueba la existencia de al-
gunos monasterios en el valle de C u r u e -
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fío, otras por las que se sabe que el pue-
blo de Cararnedo existía todavía hacia el 
siglo xiv: que los reyes de León Iban a 
cazar al sitio de Valdejuncosa: que San 
Fernando dio al monasterio de Sando-
bal la granja de Valsemana: que Valde-
Horma se llamaba antiguamente Valle de 
Ornar etc., etc., pero todas se omiten por 
no aumentar mas este volumen. 
del üntiguo Monasíer io de San Adr ián , silo 
en el Valle de Boñar de la Montaña de León, 
siete leguas distante de esta Ciudad al Orien-
te, hecha por el Conde Guisuado, y su nuujer 
Leubina, señores de aquel Valle, y otros, 
á media legua de su casa. 
Sub Maiestale Diuina, & triplici Perso-
na. Beatissimis egregijs martiribus, sacris 
Patronisque Adriano Óc Natalias, vel ó m -
nibus Sanctis. Nos bu railes exiguique G u i -
suado con coniuge Leubina nimis ceno 
peccati mole ligali, secularia blandí me si-
ta connexi scalentium vermium, & oronia 
illicita seculi constricti, quid faceré, aut 
m 
quomodo eruere poler imus á pranía á 
íaiicibas zabuli rnerita deleriora non i u -
baoi, ni si h i e r in t a! mis prsecibus vestris 
(íominissimis rnarlyribus pro nobis i n -
tercesuru í d e o q u e i a m nos, De o í a u e n l e , 
indil ione quarla consuluimus Antislites, 
qui iam ip igrauerunl in domino: Cieña-
dius, Ali la , & vivens Gixilanis, siüe cunc-
l o r n m Abalo m, qu i tune erant, ve i m o -
do p!ar imi vi lam degant. Taba de ñ i q u e 
i ¡lis precabamur, v i cum benedicliooe, 
(5c sanclificalione eorum concederemus, ac 
dicaremus templom vesl rum, qu i ex i u -
sione i i l o r u m omnia, quod poslulauimus 
ad honorem vestrum, cuneta nerfecimus, 
siculi omnes cernilis, Ergo omnia isla ó r -
nate lucideque alria vestra honor i í i c é a m -
pliauimus eliam modo, De o propi t io , i n -
dil ione secunda, regnanle gloi iosissimo 
serenissimo Principe nostro Ade íonso , 
aniso regó i sui qu in to , per iusionem & 
sugestionem nostram omnes proceres pa~ 
lalij, E pisco [«i, Abalibus, seu honestissimi 
laici iusil pe r u é ni re ad locura vestrum, 
deo dicatum. Ergo Rex ibirlem ad íu i t . 
I g i l u r nos supradicti i ramer i l i rogau i -
m 
mus sancllssimum Concilium, vt hunc lo-
cum, quod parauimus Monasterium, a 
modo & deinceps sit confirmaturn, óc sem-
per valiturum; verum dum Princeps á 
nobis talla audiuit, Episcopi seu Abatibus 
decreuil confirmare quod misericordia 
deifica, & pielale ipsius ad plenius actum 
esse, nam elegerunt eadem ora ex ipso 
Concilio Gauieguiso Abale, quod iani 
antea iliis eflagilauerimus. í taque iam 
praefali immeriti elegimus hunc locuin 
Balneare in Ghristi nomine & Christi 
arnore & veslrsB gloria3 perpetuali hono-
re, licet exigui exigua munuscula Allario 
vestro oí íerimus. lia in primis secerni-
mus termina veslra. Wam ex parte Sep-
tenlrionali Caslellum anliquum, qui est 
supra Monasteriuin ex penna ad pen-
nam per illum arboren, & per illam 
portam de ipso castro, seu per terminum 
de tyo nostro Vigila, nec non terminum 
de Braulio Germano noslro, per designa-
tum locum slagnum á vulgis vocitatum 
tintrabia, <k ex inde direclum ad • ve-
guum, sursum vero ad ipsum veguum 
usque ad limitem de Venerio, siue per 
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ipsam lumbaui inverlentem ad illum spi-
nare & carrera majore, eliani sursum ad 
illam matarn, quae discurrit Majam, & 
regum, qui discurrit ex Villam dictam 
Sandoi, ( i ) ac per ipsum regum discurren-
lem per noslros términos, secundum iam 
releximus per capul de illa palude Villa 
Sausa, vel ad illam lacunam de Insana, 
usque ad aliam lacunam quantu pasus 
\iginti, & sub illos Aularios de illis aréis, 
usque Eobala fluminis, ila per regum, 
usque ad vadum prgedicli aluei, quin 
eliam per capul de illam i»ernam ad sur-
sum per lumbarn, qui est inler Monasle-
rium, 6c noslram vineam, 6c in illum 
monlem, quem dicunt Mauroso, noslram 
poiiionem, qui nosquadral inler germa-
nos noslros, 6c consanguíneos , pergens 
ipsa serra ad ipsum locum in plaga aus-
trale, tandiu discurrit ipsam serrarn 
quousque invergit in lumbarn de Castro, 
incerta ex parte Orienlali terminum ger-
( i ) E n ei original que se hallaba en el «rehiro 
del monasterio de Aslonza parece decir mas bien 
Gandoi, 
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mano noslro Braulio, iarn supra memó-
ralo, llneam rectam quousque perue-
niens ad ipsum molinum Monaslerü bu-
ius iuxla fraxinum in eodem loco situm, 
& per ipsam pelram, quae slat infestam. 
Omnia isla a nobis ordlnala ad locum sa-
crum veslrum concedimus: id esf, vineam, 
horriosque, íruclela pomifera, domos a 
pobis fabrícalos, Adjicimus quoque vobis 
vineam in rolam vicum busluni, quem 
vocilant Zepuilar'mm, noslram porlionem 
alium buslurn rium rnalebus cum mon-
libus. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
cum armenüs x x . iugum 
boum, equas quatuor, mulum, oues L X . 
§upelectile aulem domus ex sérico lec-
tum i. gal na pe m cxplumacium; de la -
na vero caple n. galnapeni poli mal um, & 
qualuor plumacios, escabelum argenteum 
J. sciphum ereum cum concha sua, com-
pendeales V . ledos V. sellas sea pula res V . 
sediles in reíecloriurn ir. mensas m. cu-
pas in. Item asuaria allarís, capsam ar-
genleam i, Calicem argén leu m i . Cru-
cem eream L Coronam argenleam i. can-
delabrum lerreum i. incensarium ereum 
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i. signum ereum i. Item vella altaris, 
frontales de sérico n. Albajalem i. ex i n -
dumento quoque Sacerdotalis Gasulas 
de lino duas; libros vero Ecclesiasticos, 
anlifonarium, conicum, manuale, oralio-
num, praecum 
cuneta hec iam récensita ab integro do-
mui veslrae offeritnus, Adjicimus etiam 
. . propiani, quam 
habemus tertiam porlionern in eaoi in 
crepidinis stula locum dictum domina 
cum duobus pratis, paludibus & poraari-
bus cum ó m n i b u s terminis adiacentiis. I n 
Alueura nanque pormam consignauimus 
aquaduclile pro molino fabricando. Qua 
propler hanc donalionem optime mane-
re censemus, vl tam Ecclesiam, quam & 
omnem nostram, quam ibidem concesi-
raus donationem Gaudeguiso Abati ad 
Ecclesiam S. Adriani cum fratribus suis 
Monaslerium 
regere tenere, & Monas-
ticam vitam, secundurn docet Sancti Be-
nedicti regulam ibidem degere. Nullum 
in aliquo eum salubriter inquietare que-
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sumus, sed quieté, & securé posidealis, 
suplicamus, & vt vires ministrauerint 
edificare, plañía re, procurare non desis-
tanl. Et io sais slipendiis ac utiülalibus, 
prout opus fueril, Monasterii expenderé, 
licenliam de ipsis facultalibus, qna dedi-
Tuus, non denegainus habere. Denique 
adeübis [)OScimus tarn iste supra nomina-
tus Abas, seu fralres, qui post eum in 
loco eius succeserint, volum hoc noslrum 
quolibel lepida conoersalione audeant 
disolvere opta mus eliara & eos, qui post 
temporibus nostris excesum sobolis noslris, 
vel ómnibus adfinilalibus vitam dabitur 
per elerni Regis Imperium, vi de nos-
Iris oblationibus cunclis, quibus Deo pla-
ceré sluduimus, nihil aufesre, nihil 
emulilare praesumant. Quisquís vero, 
quod absit, ad irrupendum ausu teme-
rario vanire nitent, sit analhema, Mara-
nata in conspeclu Dei Palris Omnipoten-
tis, & iré se cum luda ad ignem eter-
num, vel ocias pergal, & sine fine crucia-
lurus penas ioestinguibiies permaneat, ac 
dupla ni confusionem a Spirltu Sánelo non 
careat, vvensque a fronle careal lucernis, 
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posique picea non euadal baratri lene-
bras, & in futuro indicio reus exislat. 
Ideo obsecra mus lam Abales, quos <Sc ce-
le r i, qui ibidem advenerinl fratres, vi 
pro sospitale cui, vel incol umita le reg-
ni celesli vi í rué re mereamur, orare non 
desinant Faclum 6c confirmaluni sub 
E r a 1). C C C C . L X V I I . 
Guisuadus cum coniuge Leubina hoc teslamentum 
á nobis f í tc lum propias manos f jrmabimug. 
Leubina confirmans. 
Gerñsio corií irmat. SubChr is t i nomine Ouecus, 
ILldernirus conf irmíi t , Episcopus, gubscripsi. 
Scemona cori f innat. Sub Chrisl i nomine For t is , 
Petrus coní i rmat . Episcopus, subscripsi. 
Tüser icu^lesl is ^ Sub Christi nomine D u l c i -
Fagik iu*, l e s l i s , ^ d ius, Episcopus, subs-
Fabricius, qui ó¿ vico les- cr ipsi . 
lis ^ Frumin ius ^ Bebell i , H e -
Sentiores Pineln?, teslis ^ remi la . 
AUiefüosds ReXjConfinnat. OrdoniusPi ' íBsbyter, teslis. 
Obíieca,!\eginí), conf i rmal. Gegilus, Prsesbyter, (eslis. 
Fro i le , teslis. ^ Gladi la, Abas, fraler Guis-
Becilus, teslis. ^ uadi , coníirmot. 
F o r l u n l o , leslis B r a u l i o , f raler eiusdem, 
Beiasco, leslis. ^ conürmat, 
Sub Ghr is l i nomine Cíxi la, Suaiius, coní i rmot, 
Episcopus, ibi i n le r fu i . Osorius, conf irmat. 
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Vigi la Noniz , confirmal. Abdias Abas, leslis. 
Gundisalbus, c o n í i r m a t . Abolfeta Quiet , lestis. 
Aldcfonsus, teslis. l iezmirus , teslis. 
Beremundus Nun iz , leslis. Sisebutus Muratel i» leslis. 
lul ianusOrenslemeti , tes l is V i g i l a , l udex , leslis. 
F roy ia Fredinandiz, leslis. Maurelus, l udex , leslis. 
Gomisi Gundisalvi, leslis. Aba iub i , lestis 
Petrus confirniat , qui hoc Bacarius, les t is . 
tes tamenlum <liclaudü I tem Sisebulus AtanagiU 
praecucurri. d i , leslis. 
Ar iu lphus , Abas, leslis. Mularras , lesl is . 
Recensuindus, Abas, leslis. Cresconius, leslis. 
lohannes. Abas, leslis. Pelaxius, Praesbyler, leslis. 
Seruandus, Abas, leslis. F roy ia , Diaconus, leslis. 
Eliseus, Abas, teslis. Leudobicufi, Diaconus, leslis 
lubiselus, Abas, lestis. B r a u l i o , Diaconus, teslis. 
Atanarius, Abas, leslis. Aspidius, Prae-ibyler, leslis. 
A i i u l p b u s , Abas, teslis. Verulphus.Prsesbyler,teslis 
Principius, Abas, lestis. 
L O S MISMOS SEÑORES 
hacen otra donación de la villa de Bozmediano 
al propio Monasterio, al pie de la antece-
dente en el mismo pergamino, que es del 
tenor siguiente. 
Adjicimus vobis Vil lam noslram pro-
priam Bustomediano percunctis terrainis 
suis. Primo termino per pozo Lobar, 
perilla collata de Val de Gorta,<Sc per illa 
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eollata de Tru l lar , & conucna per illa 
lomba, & inde ad collala de Morios, & 
vadit per illa lomba ad eollata de illo cam-
po, & vadit ad illas collalolbas, & vadit 
per illa arraria ad illa collala de Orete, 
quomodo aqua reuertet, & inde ad illa co-
llala de Villar, & inde ad illo Caslello, & 
vadit ad Sánelo Chrislophoro, & Conlana 
ad illa era de Lacu , & vadit unde primi-
ter diximus ad pozo de Lobar. Iníra ipsos 
términos potestatem habeatis pascendi, 
bibendi, in montes, in íontes , in exitus, 
E l in illa diuisa, quae ad ipsa Villa perti-
net infra ipsos términos , Villa popúlala, 
& pro populare percunclis lerminis suis: 
primo termino per illa Fonle de Abelano, 
& per illa Porlelia, & per illa Serra, & 
inde ad illa collala de Monte de Fratres 
quomodo aqua reuerlet, & \adit ad 
illas collatelas, & inde colana ad illa lom-
ba de illo venarlo, & vadil per illo quelu 
de illa tabula scripta, & descendit ad illa 
de Gou, quomodo aqua divertit per illo 
sementario ad illa fonle, & illo pralo de-
super illa Villa, & descendit ad illo re -
ge, quomodo aqua discurrit de illa fon-
te ad illa V i l l a , ad ipsa arrar ln, & per 
ipsa arrarla usque ad fonletn, uíKle p r i -
mo diximus, Ipsa heredltale, & ipsa Villa 
iofra ipsos t é r m i n o s vobis ad infegritatem 
concedo. Qua propler haoc dona l io -
nem opl imé manere censemus, u l lam 
Ecclesiam, q u a m & omoein nostram, 
quam ibidem concedimus, donalionem 
Gaudegoiso Abati, vel Ecclesiam S, Adr i a -
íii cum fralibus suis concedimus Monas-
ter ia m regere, tenere ad Monaslicam v i -
lam secundam docet S, Benedicli regu-
lan! degere. Fac ía charla sab die terlio 
nonas Martias, Era D . G C C C . L X V i l . 
Fue Guisuado mayordomo del Rey Don 
Fruela Segando, como consta de un p r i -
uüeg io de este Rey dado á San i s id ro de 
D u e ñ a s , Era 962, que es a ñ o 9 § 4 . San-
doba!, fol. 260 de las notas á la historia 
de los cinco Obispos. 
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V I T A S A N C T I F R O Y L A N I 
fiPiscopi LEGIOM-NSIS, QUAM JOANNES DI ACON ÜS 
scRiPSiT ÍN CÓDICE GOTHICO VSS . ÍIII/LIORÜM AB 
ÍPSOMET EX ARA TO, & ÍN T A B Ü L A R I O ECCLE-
si/E LEGIO^ERSIS ASSERVATO. 
de orlhodoxo viro Frojane Legioneme 
Episcopo. 
F u i l virvilae venerablle Frojanus E p i s -
copus in suburbium Lucense orlas cives 
Gallseciae ab iníanlia in sanctis disciplinis 
eruditas, limens Detm?, & recedens a ma-
lo, cordis sui intima ad elhera exlollens 
semper, ut Domino contemplare posset, 
& bumilia respiciebat saepe, ne per sane-, 
titatis íavorem ruinam paleretur in 
prompto. P íenus fide & operibus bonis 
de virlulibus in virluie mirabiliter am-
bulans, ut bonus negoliator thesaurum 
Dñi. íerebat in corde. Q u u m ysset decem 
& ocio annorum corscupivil eremum, co-
gitans secum, si licuisset implere prsedi-
cal ion is offícium ad docendum alio?, an 
solilariaiu vi tam dacere poloisseí. Él qaia 
vas electionis predeslinalus eral ad i l l u -
minalione multarum plebium, & cui ani-
mus sernper inlentus erat Deo, ardenles 
prunas sibi in ore misil, probando, ut si 
extuassent labia, praedicalionis oificium 
non adsumerel: si vero inlaeso ore & la-
bia perrnansisset, eloquia divina populis 
nunciare Hcuisset praestanle Divina gratia, 
& beneficia pielatis in tanlum apparuit 
inlsesus, ut nec signura alicui incendium 
ignis senlirelur. Unde pro vaticinio exa-
minans labia dicenlis: Eloquia Dñi. elo-
quia casta, argentum igne examinalum, 
purgatum Ierras septuplurn. Hsec prima 
virlus in eum Dñus , manifestare voluil, 
ut servus suus frelus iret ad praedicatio-
nis officium. Non post multo tempore, 
dum iter ageret sol ad occasum veniens 
diem occidil, & lenebre noctis oppressit 
chaos Cum ille pernoclasset in oratione, 
vidil intempesta nocle claritalem spiendo-
ris refulgente duas columbas vicissim 
coelo volitantes, una í lammeo colore, & 
alia niveo candore sibi propinquantes. 
Dum stupore perterritus eas ad se ve-
niendo aspiceret, concite in ore cjus i n -
Iraverunt. Una exurere eum coepil, a l -
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lera demulcere animum sensit. Quis non 
credat lal¡ visione Spiritu Sánelo fuisse 
replelus? Jam deinde quis poterit enar-
rare magnalia, quod ex ore ejus ad do-
cendos popules emanabat. T a m dulcia, 
tarn suavia, lamque praBclara verba l in-
gua humana disputare minime vale-
bit. Quis íuit , qui ex ore ejus verbum 
salulis audivit, & statim mutala mente 
& habitu saeculare ad D ñ u m . non con-
vertit? Gum enim illustraret urbes, & 
instanler prsadicaret verbum divinum in 
populis, anhelabal spiritum semper in 
Deunr, relinqnendo platea loca, adpe-
tens per deserta & inacessibilia, füg iendo 
favores & laudes hominum, per rupes & 
abdita collium impiger ambulans, ut ubi 
'mveniret locum, quod solidariam & quie-
tam valenter ducerel vitara semotus ab 
slrepitu saeculari, habens secura collegara 
Sanctura Atilanem sacerdotem, cum quo 
verbum divinum meditabat frequens. 
Pervenit ad calcem raonlis ererai prospi-
ciens, & cunctaque peragrans ad alium 
montera, cui vocabulo est Curcurr in i , 
conslruxit ibi cum collegara suum cel ia-
m 
h m ad habilandum. E t quia civitas in 
monle poslla lalere non valet, rumor 
ejus peragravlt oninem Provinciatn. Fit 
concursus populorum ulriusque sexus ad 
audiendum verburn divinum protniscuo 
populo, rnagnali, ponlifices, derus, óc 
ornnis coetus, tam viri quam ellam rnU'» 
lieres l ímenles JDeum. Postquam inlumi-
navit eos lumine vero, plurimum coactus 
ab universo coelu credeniium Domino, ut 
vellet descenderé ad plateam civilatis op-
pido Veseo, & ibi divino adjulus auxilio 
aediíicaret Ccenobio, ubi tanta mullitudi-
ne exterioribus alimentis alere possit, ut 
spiritualibus dapis reficerel quolidie con-
fessorum turmas. Divina procurante gra-
lia aedificavit Coenobium, conlocavit ter-
cenlies continentium choros, quos divina 
gratia ad laudem sui nominis congrega-
vit, óc virlutes multas per eas ostendit. 
Cum ejus fama lolam peragraret Hispa -
niam, pervenit quam tarde ad aures P r i n -
cipis Adephonsi, qui Piegnum Golhorum 
regebat in Ovetao Asluriensem Provin-
eiam, mittens nuncios, avcessire eum ad 
se praecepil. Quod viso tanlíe sandilatis ñ m 
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core ornatus, slupefaclus admirans in 
eum divina gratia óc plenum Spirilu 
Sánelo, dedil laudetn Deo, quo talem 
elegisset famulurn. . . . . . . . . .ad r e -
gendas animas credenles in se. Locuple-
tioram eum fecil, & honorem magnum 
dilavit, poleslatem illi concessam, ul in 
ornnem sao regno visendi loca apta & 
amaina conslrueret Coenobia ad congre-
ga n á n s populorum turmas sub Regula 
Sanclae disciplinae constituías, iffiílificavit 
Taborense Coenobium, ubi congregavit 
ulraruoique sexuum cenlies seni animas 
Díio. servieruium Tune deinde prospi-
ciens loco, ubi allerum cedificaret Coeno-
bium, invenil arasenum & altum locum 
erga flumen Slolse discurrente. Constru-
xit ibidem Coenobium, (1) ubi congrega-
vit duceó los fere Monachos sub regulari 
norma constituios, Quumque rex tanta 
vidisset in eum crescere gratia sanctitatis, 
clamor populi adloliitur permullis diebus 
Frojanem Abbatem dignum esse Episco-
(1) Uti Breviario antiguo de In minma Iglesia que 
t rascr ibe íntegra esla vida añade: nomine Morerola. 
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pum in Legione clvitalem nostram. Rex, 
ut audivit, gavisus est valde, quia mull ís 
temporibus elaboraverat cum eo, ut sa-
cerdotalein susciperel officium, & nullo 
modo convincere eum poteral. Gonslric-
lus alque catenatus procacioribus verbis 
insultaos Regem, & filios habere se in-
cusabat, & íalsum Monacburn se esse as-
serebat. T á n d e m invitus ordinalus est in 
Legione Sede & Collegam suum Alilanem 
in Zamorensem Cathedram, diem Sanc-
lum Pentecostem parlter ambo consecra-
li sunt, honorem suscipientes sacerdota-
lem. D ú o vero lucernae super Kandelabro 
imposilae, clarllale lucís eternae i lumina-
verunt Hispaniae líttus, praedicanles ver -
bum divlnum, T u n c deinde amplius ere-
vit sanctitas eorum, & duplicem gratiam 
invenerunt ad docendos utrarumque or-
dines Monachorurn, Clericorum, & L a i -
corum. ( i ) Hic vir Dei plenus Spiritu 
Sancto presagare coepit futura in illa R e -
(1) L o que sigue no se lee en la B i b l i a , donde 
no está completa la vida del Sanio, sino en el men-
cionado Breviar io . 
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gione advenienle morbo, clade, pestilen-
lia & fame, eliam Piegi Adefonso sive 
Clero universo, alque omni populo un i -
cuique futura vaticinabatur prophelico 
more, óc jam orones illum comperlum 
habebant verídica prsenunliare. Gum jam 
tempus resolulionis suae advenire sensis-
set, convocatis ómnibus discipulis, sive 
coetu Monacborum vel Clericorum in 
unum docuit eos servare divina praecepla, 
& exemplum suae disciplinae diulius cus-
todire mandavit, designans diem óc Vio-
ram, qua iturus essel ante Deum. O r d i -
navil singulos stare in ordine Óc gratia, 
in qua unusquisque vocatus eral. Clamor 
plangenlium aUollitur, óc voces lacryma-
rum eminus sonant, civitas omnis m u r -
mure repleta uUilalu óc fletu inundaba-
lur, per vicos óc plateas voces plangen-
lium sonanl: fil concursus populorum 
dantium voces ad caelum, alque dicen-
tium ita: Cur reünquis nos Pater, dese-
rens libi commendatum gregem. Vadit 
nuntius per diversas parles, coiicile oro-
nes concurrunt, plangunt amare flentes, 
nullam consolalionem apud se invenien-
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les. Omnes i l lam amabant, omnes iiium 
(iiügebant, alque omnes illuin vide-
re semper cupiebant. Piesoluta sánela 
illa anima corporis theea pariter cum 
cboris Angelicis cáelos penetravit. Recon-
dunt ex more Sanclum corpusculum 
Episcopi, dignissimae sepultarae in mona-
njenlo prelioso Adefonso Regi eonslilu-
lo in Legionensi Sede: Vixit annos septua-
ginla tribus, q u i n q u é ex eis Episcopale 
gessil officium: Obiit E r a D C C C G X L I l í . 
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